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Madrid y provincias, trimestre 1,50 pesetas. 
—Ultramar y Eitríinjrtro, 10 pesetaí afio.—Nú­
mero suelto, 10 céniíinos.—Ati-asadn, Íi5.—Co­
rresponsales, 25 números, 1,50 pesetas. 
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¿Hambre en España.^ Quizás 
la pasen los que trabajan; 
los holgazanes, jamás. 

Estatua merecida 
El Beraldo de Álcela propone que se 

elevo ea dn-ha ciudad utia estatua al 
Cardenal CÍBoero,'s, ron motivo del cuar­
to centenario de la fundación de ¡a céle­
bre Uuivcrsidíid Compluteü'^e. 

Cdiiforme, poro con la siguiente con­
dición: que se punga en el pedestal esta 
inscripción: 

EL GR-1N GA=DEN" I_ 

JIMÉNEZ OE CISNEROS 
FUN.D L* UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 

ini'uguriiiidii las oblas 
EL ¿8 DR FF.RKIíHO DE 1498 

Y TERMINÁNDOLAS 
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de quinientos vofos para una catid datura 
anticlerical. Y aun ni esos, si en vez de 
echar de incógnito la paoel ta en la ur­
na, liubiera que dar al público los oom-
bresde Itis votantes. 

Ot os bau tratado y creo que aún tra­
tan de incluirme en una candidatura de 
hombres nuecos (en e! Parlamento), y 
me he n>'gado también. Mi campana con­
tra ¡os republicanos importantes ha obe­
decido á una convicción honrada; no al 
deseo de hacer vacantes para ocupar yo 
una. 

Y manifestado esto, suplico á todos 
los que lean estos renglones que no ha­
gan maldito el caso á ios que, tal vez con 
la mejor intención, les hablen decandi­
daturas en que mi nombre figure. 

Y repito que no es por tnodestia: al 
contrario; tengo la pretensión de creer 
que soy de los que en el partido no ne­
cesitan poner su nombre en carteles para 
tener cartel. 

Ea por que me revientan las exhibi-
eionCK iiifocnudasy las vanidades pue­
riles. Y también por que jamás me puse 
ni me pondré voluntariamente en r i ­
dículo, ni coasentiré quie nadie mo pon­
ga mientras pueda evitarlo. 

JOSÉ NAKENS 

i; en ' 

Para i;'>nrneiTT''r3r ari fiinHaci'^n 

mandó quemar 30 000 códices 

árabes y hebreos 

rasgo qne lo eleva á l a altt ira 

de un idiula. 

Lk35 iiÉO*, C&CÓIÍC09, lía i les, ¡eauitas, carlistas y curas ruraloii 
le elevan esta estatua-

Paréceme que nadie se opondrá á que 
se diga la verdad, pues delito sería ha­
cer lo centrar o. 

Nosotros contribuiremos, en este caso, 
con 25 pesetas para tan notable monu­
mento 

Lo quejs yo, no 
Vai'ios correligionarios, y más que 

correligionarioá amigos míos, han veni­
do á decirme que pení^aba'i presentar 
mi candidatura para diputado por Ma­
drid, como protcita contra la reacción 
oler cal. 

Me hrí sonreído cada vez que me lo 
han dicho, y les he rogado que desistan. 
Y no por creer que me falt^m méritos 
)a!'a encarnar esa protesta, puetí me so-
>ran, sino por la candidez que revela el 
techo de suponer que hay en Madrid más 

Los jornaleros de Jerez se morían de ham­
bre; acudieron al alcalde, y los socorriíí dos 
días. 

Los frailes, que se estíín gastando millones 
de pesetas en fiestas aparatosas, no les die­
ron nada. 

Ni las seíioras de las asociaciones cató­
licas. 

Ni los caballeros de ¡dem. 
Ni la casa jesuítica de Domecq. 
Ni el archimillonario Misa, que paga bom­

bos fenomenales en los periódicos liacíéndo-
se llamar padre de los obreros. 

Ni nadie, en fin, de Ins que explotan á la 
masa productora. 

Lo cual que me parece muy bien, ya que 
ésta es tan imbécil que no sabe ni el valor 
del voto, ni el del número, ni siquiera el de 
las estacas que podrían ser en ciertos casos 
heraldos de su dignidad. 

UNA OP[NlóN 
¿Aliarse con los llamados liberales'? 

No. El repubii.'auo que viui ra al Con­
greso por sus 'TOÍos, llegaría deshon­
rado. 

Me reservo, (exagerando la benevo­
lencia que he dado ahora por derrochar 
y do que tan rico estoy por no hab.-r!a 
nunca malgastado) me reservo, repifo, 
mí opinión acerca de si nos conviene 
acudir ó no á las urnas. Cuando me fijo 
en lo que estamos obligados á hacer, 
me inclino á creer que no deberíamos ir; 
pero cuando pienso en que no hacemos 
nada de aquello ó que estamos obligados, 
me digo: «¡Pchs! Lo mismo da. Que va-
j an y chillen un poco.» 

Lo que condeno, y combato, y com­
batiré es la tendencia á aliarse con el 
partido falsamente llamado liberal. Con 
esto no transijo. 

Dicen algunos republicanos, infelices 
de suyo, y otros con vistas á un acta, 
que la libeitad está en peligro y que se 
tr.^ta de salvar á esa señora, que ni el 
mismísimo diablo sabe por dónde anda. 

Paso por el timo, para preguntar: 

¿De qué libertad se nos' habla? ¿Da la 
de los consejos de guerra, susp nsióu 
de garantías y diputados presos? ¿De la 
que ha limado á Esp;iüa de fraile*?¿De 
la que defiuió de este modo el pueta? 

¡Del onlen inversión abominable! 
Puf guarda de la hacieuilrt e! mha ¡adrón; 
Por juez (le la inocencia el más culjiable; 
Por paz la esclavitud: por ley el sable; 

jla fuerza por raaón! 
¡Ah! Pues si es de esa, francamente, 

no merece la pena de quo oos preocupe 
mos; ya la tenemos coa S.lvela, Pula-
vieja v compañía de esbirros rezagados 
del Santo Oficio. 

Aparte esto, y aun suponiendo que 
se frutase de la verdadera, ¿qué venta­
ja nos traería e>a alianza? ¿Ül que .sa­
liesen tres ó cuatro republicanos más? 
Pues no sería tal ventaja; porque como 
no vamos á triunfar por votos, lo mismo 
nos importa ¡levar cinco diputados que 
diez. Haya allí naos cuanfcjs que protes­
ten y coLobatan (:íi á estas "alturas puede 
llamarse á eso combatir y protestar) y 
lo del número es lo de menos. 

Y diré más: si en mi mano estuviera, 
designaría únicamente m''dia docena de 
candidatos á la Diputación en aquellos 
distritos donde el triunfo fu ra S'̂ guro, 
y suplicaría á los corroligiomirios que 
se retragesen en los restantes. Asi no 
nos expondríamos á que se crcyer;t que 
carecíamos de fuerza en aquéllos donde 
nos birlasen las actas, y el triunfo mo­
ral sería grandísimo, «Donde se proseo-
tan los republicanos, allí triunfan», so 
diría entonces. Y esto uos daría doble 
fuerza en la opinión que el sacar unos 
cuantos diputados más coa ayuda de 
vecino. ¡Y qué vecino! Plagado áé \é-
pra. 

Otro aspecto de la cuestión. Los .di­
putados que con nuestra ayuda tr<ije.íen 
los liberales, ¿Vütyrían con nosotros la 
supre-íión de la monarquía, dado qu ' no 
garantiza la conservaeióu de la libertad 
que es lo que ellos dicen que aman? No; 
porque siguen creyend > que, Ilamándo-
ios de nuevo al poder, quedaría la liber­
tad garantizada. Y como no es vei'dad... 

Y dicho esto, que es lo que pop hoy 
me proponía decir, que cada república-
1,0 haga lo que mejor U: p;trezca. ya que 
desgraciadamente no hemos llegado to­
davía, ni llevamos trazas de llegar, á 
una intiiligencia común que haga obli­
gatoria á todos la disciplina. 

Páífafos de jn artículo 
«Goitiicnzan i comprpiiilpr ('as clases conserva­

doras) >iis iiüerp^fs, pprfectamiTTtff upuestos á Ins 
de la Iglesia. Vájase inveiibrianilo BÍ capilal 
rnormt! qye se ha penlido ni U cdiit.iructii'in de 
iglesias, i;ap¡llas, seoiinírios y coiivenlus, duna-
cii'n''s piwdiiías y nutncirin de turas, iiiiuijas, 
frailes y JHsuilas. CHkúli'.-e el desarro l'i de rsoa 
capitales de haberse riiverlido enel culiivo de la 
[jirra, de las minas, ite i..diistrias y ile fernica-
rrile^ nuevos, siipoiiiéndníe un interés lín'nniio 
ál un lU piir 100 aiq^l. Pues bien, la suma tOr 
tal no sf ti;i ^naiirado al pufblo, sino á lus capi­
tales vivos j coDsecupiileTiiHnte á nuestras clares 
conservadoias, las iiirniis rh'as, las menos tran­
quilas de iiaoiiln aljiuiia... ¿Qué valen las furtu-
n^s de nuestros potenladoí, Comparadas á las for­
tunas extranjera;.? 

ilf, alii el pr iiner cargo que el dinero Torninla 
coolra la lulcsia. H.iy ninclios otros, f.a nuijer 
españula, la de las clases conserva.loras se enti^^n-
de, no ha tenido otro maestro que la religión. 

fl^y mi-rao vi*e .sujeta á la dicla Inra dñl confe-
••or. ¿Qu'' ha hecliD la I/li-sl» de nuesLr.is muje­
res? .\o íi-blarí liel sintiúuiero de infülices q'ie 
porgan en la prisión <ie un clauiini el delito de 
reli¡íÍosidad... y de su lortutia. iVo mencionaré 
el hechn-t-tierto indU'lebi'-nieole—de que la cuo 
tidisna p''rniaii''ncia en las iglesias va aleando rfe 
eeneració'i en generación el tipo dg nuestra mu-
jr-r acoiiindada. en beoefliio de ¡a mujer d»-! pue­
blo, cuya educiciiln al aire libre la eniljelleoe. 
¿Es qué nueatra-i mujeres, til como las pieparao 
los colegios del Si^ra lo Coraziío. son la* compa-
ii-ra-ijne necesitamos en nu-slra catrera por la 
Tilia? Salen de esos coleiíi»s maniquíes que la 
lI]orii•̂ ta viste, no muj-res á quienes pnriaNios co-
muuií'ar nuestras idea-i y nuestros aenlnilientos. 
La educación reí giosa pro luce, i lo sumo, coci­
neras aceptahies. Mi'fiírasí-n la mujer del pue­
blo es frecunnie encoutrar una ayuda para nues­
tro emp-ño de buscar líiuero, la señirili no nos 
sirve snn p^rs gastarlo ó para cori-,prvdriO. si ella 
es rica. En su inutilidad y eo »\¡ timidez está la 
causa que nos oi)l¡sa 3 haremos un h^'g^r suple­
mentario, en el que derrochamos nuestro tiempo.» 

«lis para la agrícnltuia, para A üoniercio y para 
la industria, paia noesfras clases conservadoras, 
asunto (le vital interés el de reducir el personal 
del Kstailii, si hemos de arrojar en el turrenle del 
desarrollo nacional los capitales y los hombres 
que hoy se uiali'gran en el presupuesto y en los 
deslinos. Es de necesidad iuaplazat)le Mcíneiar el 
ejérc to de inúliles que manti'-ne el Estado; ¿y 
•cómo hjcerlo si no co iieníauins por el clero? bn 
este país en que el ejércilo no auierts á c 'nservar 
la integridad del ^uelo, en que la í.¡lei¡a no nos 
moraliza, en que las escuadras i-e bitndeii por arte 
mSuicii, en que la üiiiversiilad n 's castra el ea-
Ieiidiiii¡>'iuo, en que la ioagistratura es un ins­
trumento ciciqui! y en qijí! henos de pagir de 
nuestro bojsill. á los serenos para dormir con re­
lativa tranqoi ¡dad, no se sabe per dónde iniciar 
la tarea de extirpar alimañas. Pero si ha de co­
menzarse pyr alguna parte, ¿no es lógico que sea 
por el ciui er ei IPSIS^ÍÍICO, que ya encuentra suG.-
oienli'S alimentos en la loníeria de nu-istras mu­
jeres y en nuesira^priipia longanimidad? 

V vamos á otro punto. 
La ediicaeióu que nuestros hijos reciben en los 

colegius re iiíi'tsas, servirá para todo, menos para 
hacer de ellos getit"s c-pacs de d'-fiuiilerse en la 
ludia por la vida. V iv á hablar de B.lhan, porque 
es el pueblo qu"" mejnr cuuuzco, ¿Poeili' imaginar 
nadie qu^ salsa de la Universidad de D u-to nin­
guno de esos ho^iibres de euipuje 'é iniciativa á 
los que deb" Viz'-aya su eograiidecimleiit"? Los 
MarUnez líivas, los Chsvani, los Arrótegiii, los 
Echevanit-ía, los So'aegui los ,\inar, etc., etc., 
sou hombre'que se han'fonnailu en el trabajo, 
como en Jl idrid los Urquijo, los Villamejur y los 
Miiiiín E-teban. 

ÍN'iOfiuno de esos hombres ha salido de nn co-
lej!Ío (!•- j siiitas. Nj se puede citjr un silo caso 
de MU se// made mm (liombre enriquecido p'ir si 
mismo) educado por religiosos. Esta educacidü 
produ.e santos y vrciiisos, catÓMCiis y aniicatóii-
co's, p-To no hombres de voluoiad y de ¡uventiva, 
cnalidddis quo mata el Magiuer dixU y la obe-
dieucia y que son las tínicas uecesa-ias para ha­
cer diii'Tii :» 

íV ahirj hahleoius de la Ijjlrsia cuiuo ioteíme 
diaiii enne el capital y el trabajo. 

El a"g-! teociálico eo E-pañi estriba en que la 
Iglesia se ha Colocado eiili-e los pebres y los ricos, 
A aqui'llos les-alienla prometiiSmloies nuestra ca-
ridail j les acienaza con nuestros egoismns. A los 
ricos les halaba ivsppiidii'udo de la re-i^'nación 
de los de abajo j les explota ajfitando aote sus 
ojos el lantasuia de bis ndlus deinagógicos. 

Pi.es lii-n, el IVacasn de la Iglesia ei absoluto. 
La caridad de los puilcr sos ha sido esp-i^rniid.f, 
pero se lia traducido en la fuitun^de Ida ó deoes 
reliiíiosaR. no en el mejorauíieulo ile la vida del 
pueblo. Nii hay naiióu alguna e.i que sea más 
triste la condición d»í los iratiaj idmes. En nin­
guna, taorpnco, ha sirii. tan fni-itz e- anarijuisoio. 
¿O'̂ î  ha h-'cho la l. '̂lesia esp.-fi la en b-'u'fií-io 
po.siiivo d<i los obreíoí?.,. ¿V qoií ha heiho para 
asegurar á los ¡iropií-ianos el tranquilo disIVatü 
de su hacienoB?... Salvador Fiaucli y Pallas so 
educarou en el seno de la I.; ê •a 

Baala d»' catecisuios para i'uMjIver las luiih.is 
de clases. Lis rcsolvereiuos pir nosotros mismos, 
ó no las resolveremos. Uf. tudos ojudos, el enga­
ño ha llorado y.i muclio. Su- re-uHailus son hartn 
laiiK'ntabli'S para que rm se lo s-icudau las clases 
más licorosas; las adiuercdas. 

üe ellas está brotando un anticíericaíisrao Bue-
vo aue par-cerá cursi á Menéadez y Pelayo, ese 
triste c-deccirniador de muertas naderías. Ya le 
devuelvo el adjetivo. Son cursis los aue preten-
d'U aparentar lo que no son; los gol/os que vi­
viendo de nneslra caridad mientaa abrogarse la 
representación de los intereses conservadores; 
son ciir.tis los parásitos que pretenden erigirse ea 
columnas dei orden.» 

RAMIRO DE H U E Z T U 

La capa clerical 
Un señor Núñez ¿amper, editor lego, 

explota, por ser de su propiedad, las no­
velas de López B igo, Bl extra, La motí-
_;'«, La prostituta. La hiscona^ El con­
fesonario (satiria-ris) y La loca, de 
Vega Armenti'i'O, todas tan pornográ­
ficas como la Moral jesuítica del padre 
Sánchez, ó la Llave de oro del obispo 
Claret. 

Y á posar de esto, ahora lo protegen y 
amparan el ohi^po de Sión, el de Madrid 
y el cardenal Sancha, e¡ primero diri­
giendo tina obra que ha comenzado é 
publicar, Los héroes del cristianismo, el 
segundo poniéndole un prólogo á esa 
obra, y el tercero no recuerdo de qué 
manera. 

Q litro creiír, pensandii piadosamente, 
qne hacen esto po • ignorar lo otro, aun 
cuando tambié.i pudiera ocurrir que lo 
suples n é hicieran la vista gorda, si el 
tal Núñez se p irtaba con la Iglesia más 
gonefosamento que con los escritores á. 
quien ;.-i explota á lo Fe, que es ya el 
grado superlativo de la explotación. 

Pero sea por lo quo fuere, conste que 
esos señores prelados protegen editores 
que se dedican al género pornogrclflco 
entreverado coa el religioso, es decir, 
que la capa clerical tapa en este caso la 
desnudez pornográfica. 

¡Oh, la piedad, oh! 
Leemas en un periódico de Sevilla: 
KKII la pairiiqiiia de Santa Alaria la B anca cum-

plii) el prec'pto pascual, confesando y comulgan­
do, una s-'Ci ion de caballería de Alfonso XU a 

Y en él mismo periódico y en el mismo 
número se habla de los repatriados que va­
gan por las calles exánimes y pidiendo li­
mosna, porque el gobierno en todo piensa 
menos en pagarles 3us atrasos. Y á los que 
se reúnen para pedirlos respetuosamente, se 
les mete en la cárcel, como ha sucedido ha­
ce poco en Castell(5n. 

¡lufeli^ Juan! T e arrancan d e tu campo, 
de tu taller, de tu honrado y útil trabajo, de­
jas desamparados á tus padres y vas á defen­
der una patria donde no tienes ni seis pies 
rie tierra para tu sepultura, á no ser que te 
la d tn por lástima, (5 para que no corrompas 
la atmiísfera pudriéndote al aire libre. Y a en 
l.is ñlafi, te reducen á doble esclavitud, á la 
esclavitud del cuerpo y del espíritu, pues 
como si no fuese bastante el arrancarte á tu 
C.TBI y tus labores para emplear tu tiempo y 
fatigarte en cosas quo no te importan, se ha­
cen tus jefes arbitros de tu conciencia, y á 
son de tambor y en día seríalado te llevan 
formando rebaiio con otros infclice.s como 
tú á confesar y comulgar, sin informarse de 
si crees Ó no crees, de si tienes pocas 6 mu­
chas culpas, ni de si estás arrepentido de 
ellas. Después te colgarán del cuello un es­
capulario, el cual no te librará de una bala 
que te mate ó te deje inútil; y en este caso, 
aunque te hayan alioientado nial y no te ha-

Biblioteca de "El Motín,, 

£1 dolor universal 
POR 

Sebastian Faure 
IgltOS 
e quo 
i m bo'? 
aven-
s han 
jaciún 

a está 
buen 

njiifi ei espectáculo de lanías íorturos y humillaciones lanías, 
y he llnriido con hs i/ue ilornn. 

A vo'ot'os que hínsjfmiU como go bliisfeimlin, porque '•omO 
vosotros pennabti y hMaba sin conciencia, dedico estas cuantas 
hojas. 

Leedlas; os lo ruego. 
S, FAURE. 

«Vamos, vamos, prnletarin; la (tente que puede divertirse 
va á nn-lt-rse en la cama. Y^ es hora de que bis que di'han 
Irab. jar salgan de las suyas; las «eiiLs de siici^dad van á qui­
tarse el liaje -^e baile; hiTa es ya de que le vistas; los res-
taurants nucturnos se vacían y Jas ISbricas Tan alienarse. 
¡Arriba, date pnsala 

V eo las norlie-s glaciales del invierno más rigunso y á las 
cinco de la manaría visler-e el proletario, baja brii cando sus 
seis pisos, se dirige apre urad iioeolr-al laller, á memirlo nmy 
distante, y se engaindia al trabajo que comiF n̂za ant^s qne el 
óii, y no acabara hasta de-pnés, ¡Y qnó trab^ji>! Para f.ii'oiar-
se de el una idea spri.xinuda, es p:eci-ü bab-r entrado en 
esos hiirn"s i;¡gante.-eos, á los que con justicia se ha dado ei 
nombre d- ^ipresuiíos capitalisia,-», en qoe seres liumanos de 
todas edades y si-xos se precipitan en avalanchas cmp-ielas, y 
allí permanecen sin tregua en el esfuerzo durante 10, 12 y 14 
horas al díi. 
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Bajo la mirada de un capataz qne aplica severamente un re-
glanientn bárbaro, los esclavos uiodernos entresacan, m cha 
can, estiran, reducen, cortan, pliegan, rompen, hilan, tejen, 
calient.iii ó enfrian la materia traiisf.iriuable eo pnuluctos que 
enriquezcan á tod^s los mercados del globo. Or£ de pie, ora 
agachaiiii, expuesto alternativamente at l'rio y al CJior, ala 
humedad ó la corriente de aire, una vez solo y otras con cien 
más, cooíbinandii sus e.-fuerzos. ya con la máquina que dirige 
y vigila, ya cim los desús compaü^ro.s de trabajo, desde el 
comienzo al final de año. el obrero suda ó tirita. Sus jadeos 
ahenian con el ruido de las tenazas, e¡ rh >car de los niarli-
llos, el roce de las correas, el rechinar de las ruedas, el chi­
rrido de las sierras y el resoplar del vapor. Confúndese su res 
pir'<iciÓ[i con el jadeo de la niáquina Los gritos, las llamadas, 
las advertencias se crazan en el aire, que lleva un polvo sucio 
y viciado. 

Que no se distraiga un segundo; puede depender de ello 
la -ida de todos, resentirse la obra y ser rechazado el trabajo. 

La jornada larija, muy larga, ha iTminado por fin. Vos­
otros cuja vida está compuesta ile uciosida'l, decidme: ¿los ba- -
bói.s visto? ¿liabais vislo esas filas interminables bajando por 
el camino langoso, removido pur bis pesados camiones que 
trai-n los ni-iieiiales y llevan el producti.? ¡Cuánto sufrimien­
to impreso en la fisonoriiía de sus compañi-ros, que laxitud en 
el rostro de sus compañeras, cuSnla resignación en el sem­
blante de los niños! Porque alli liaj niños; niuchaohhas de 
diez añ'íS y rapaces de dnce, cnyus miembro-tieroos y delica­
dos, comprados con rebaja, hacen á los de sus padres una 
couipet.'Ucia desastrosa. 

Y esas ulas ile carne maiíullada por un irah.'jo que exte­
núa, riifdao hícia los barrios extraviados para buscar allí el 
repuso de algunas hi'raa, 

Cuant'i niís va*to es el taller, más exiuua es la hibitación 
ijel lr..b .[.olor (1). S- sube á ella por una escalera obsi nra y 

-I) euBlquiera que hubíie ta un barrio de nuĴ Rlrne rludsaoa, aunque eea 
pDCú céatrli^u, upuUHJ |fOilr¿ fi-ter que SCR í&a nilHer-ulFEe ei ulber-^ut̂  df iDU-
dloí miUijnflq de |)er>onas. líe flL|Ul lüa daloa ciuo lü lítsúg\íiín: ^ííxi-'tsB -.ú 
Francia 3.50(1 ¿a-aa, qvb para llbrtirua dfi íiiipu-.ulD Hebre ?[ aii-e ; la ]u£, Da 
tceDefl ma? qua uaa aberíura, e» dcflf, ninsfuna oefliHít; < moa Ü9 doa laUJanea 
^üfl jjo ÜADeii nJAH que umt patria ¡f uAa vftitann, iflt Chabrol, ULForme su 
l»»0, *omo miíistio <H Haoiend».) 

petrajosa al ful ;or indeciso de una lamparilla ó de una vela qne 
apesü; hay que comer una ración pm âs veces ap' tilosa, con 
fri'cue'icia iosiilÍci''nie y, coinidn el último ho<:adii j bebida 
la última gota ile vino, i-xtitiidi-r los miembriis entuoiecidos 
por la fallía sobre un pobre camastro, y go/ar un su-ño de 
bestia -cansada para vulver á empezar al di.i s guieote la mis­
ma fai;na. sieur|iri' la misitia ¡'pió siiplicio!, correr los niis-
moi peligros y sufrir id rigor iie l<is uiisuios reglamento-;. 

Pero ¿qu'' es e.sa fií-bre de trabajo obsliuado, de servidumbre 
iuces»iHe?¿Qoé fuerza misteriosa empuja á esas ^ent-'s á v\-
tenuar.;e de tal moilc? ¿Cinsieulen priVaei-mes tantas (1) con 
el fin de servir una cansa noble, ó hac<'r dulce la vola á ios 
seres queridos? No; la mayor parte produce en provecho de 
gentes que no conoce, que no ba visto j.imás. que n r verán 
nunca, los otros por cuenta de un patrono que ap<uias se deja 
ver y une pasa junto á su miseria con la indit'.Tencia más 
prniunda ¿Tendíá-n acaso la intención de adquirir en pocos 
años, ,;on uu trabajo asiduo y á costa de privaciones inc-'san-
tes, ílirrros que aseguren á su vejez el reposo y el bienes­
tar? Hista esa esperanza les esiá prohibida; saben, aunque no 
conozcan á Juan Bautista Say, sque no son los miserabb s los 
que hacen economías, porque el que no ti-ioe con que vivir no 
puede-guardar nada, y que á expensas sayas ea tomo se ha­
cen los ahi^rros» (2), y ;*s¡ los últimos jamás poilián ahorrar 
nada. Estos no ignoran, siquiera no hayan leido prubabl^men-
te jamSs la Fi/uso/ia ííe/ Porvenir, «que el que no posee ao 

VílTilíiéi'' millonej^ trei^ülenlo^ nuevo Euil cíudaJaROH de FrancÍA vlvcti en cit-
baüa^, rlit>¿a^ ú ^uardilUd, y de e-yte númerii í.4.000 se rel'ugrau en Ja» cuevafl 
teoj-iTeeioiía.j'i 

He jiq.ií la<i íjifraa má.-i t-etienteA cilada^ por la Cjisstió» Sociul: .lA ]fl llora 
piu^ortit;, l,«y [IILJJJ>EIL eJi Fi aneta50i),inKT eliu^as ,'.nliií-rru.i dir paja quu no Liunm 
ventariaí .SÜD.OiTO !'a-.«s 1:011 uim tola TmilaDA y J.iU 01111 que uo IICIIE-II nî m quo 
doa. Utí'los 7.30U.ÚU(I dp L-asaa eon qtja su i.uenrji. en FrdncJj-, fiay -i.áüil.Oifi que 
Elentn uieima ile cinco bu'^coa, sin c^oniur ís, puurTU; LIA babiran don iurc«ra3 
pa' ta< d.' la- pub'auióu líi Fj'an.-ia.n 

Por 0-'ag ĉ ifjaH ao VQ quf' lanLiiiacióii no hri cambiado de-de [S30. 
{\) SiHnbj coDJtJ au hH-cho qua r-D la miciid del puelplo fi-ancéii la aUineuta-

etÚD no í" tUficimle L-onfiprjne á Ja hifieiia, {Mií.-htt 1 lífu-n'iír.) 
UBD UU «rilado C'i "O F'-ancia en qutr ae i-alutila que bey doec millonen da fa-

mili&a, íonlando ^rei rndlvtduo.'t por cadii ui-a, ac jHli'' qiiii es.icen duH miltonga 
do rarijl-<i¿ que apena» Oeaeii \it npceúai'lo, Ireu niiUonaa que Oeuen lo preciso, 
ce CA da un mUlóa que dlúfrau^n un prlnuiplo ái opiften^'ia, ; it lo raé% doa i 
tret canienarea que fo^an la opulencia Diiaa>a. iA. Xbiera.) 

[j) J B. Say, TralU rf'Bcattimíí jBí íd jm I." Huillín pa j . 117. 
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puede llegar á nada, si no es por excepción, por grande ciDe 
sea su inteligencia» (1). ¡H.in visto tanto nue, después de ha-
b T sufr.ilodesle los 20 ;iiJ y 40 años, viejos, gastidos, echa­
dos á la calle, no teutau otro recurso que el hospicio ; la men-
diciilad! 

A'guna vez, en los tiempos que pasaron, podíase aún, cuan­
do la .suerte tomaba parte en ello, hallar el modo de i;uardar 
aljji'iii dintíro, trabajar para sí, poner las Carnes al abrigo de 
la ueCi^sidad; pero liny es impasible; los alquilares son muy al­
io^, el material muy costoso y la concurrencia abrumadora. 
¡Puliré, pobre gente! 

Pero mientras trabajan, ¿es sufisientemente elevado el pre-
oio de sn trabajo? ¿Ss les ha dejado una parte razonable do 
los valores salidos de sus mauíis? ¿Les queda entre sus deJos 
una parte eqnitativa de las riquezas con qne inundan los mer­
cados? ¡N'o; esos productores vénse forzados, en cambio de un 
salario irrisorio, á abdicar todos sus derechos, salvo los pro­
ductos de que son factores indispensables. Mo tienen e! poder 
de discutir i'ormalmente la Usa de^su salario. El que lo da 
punde aguardar, y debe comprender la abstinencia del obrero, 
que no puede e.-iperar, pues es preciso que coma, que viva. 

La tasa no depende tampoco del capricho ó la voluntad del 
qu; da el salario. Se determina por un concurso de circuns­
tancias que todo el mundo conoce: necesidades de la concu­
rrencia, ley de la uferia y la demanda, etc., circunstancias 
que han obligado á los mismas economistas ofii-.íales á recono­
cer la existencia He una ley llamada de salarios, que se formu­
la de este modo: E> salario del obrero no excederá normalmen­
te, en tiempo y medio didos, al tanturn de subsistencia es-
triitanieule necesario para que viva y se reproduzca. 

En la ciudad hay centos de miles, millones, pertenecientes 
á multitud de corporaciones qu" sobrellevan ¡as diversas ra­
mas de la actividad industrial. Formados como vosotros y co­
mo yo. hechos comí tolos para la cultura inteieclaal, la acti-
viilail moral, los goces de la vida, el bienestar suficiente, esos 
millones de seres nacen, crecen, viven y mueren sin oíro ho­
rizonte que la pobreza, sin más perspectiva que la muerte 

(11 Kám. d* Deeembrí lino, p íg . 173- AilHe Ac H. ITi-cde'-ic Sard-, 
(Cotiimara), 
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yan pagado ni mal ni bien, siempre te queda 
el dereclio de tiritar bajo el traje de rayadi­
llo y de tender una mano, ñ las dos. para 
mendigar una limosna. 

En cambio, tendrás el consuelo de ver 
muy bien vestidos y elegantes, paseándose á 
pie 6 en bbsonado coche ñ otros jóvenes, 
exentos de las fatigas del servicio y del pe­
ligro de los combates, porque han tenido un 
puñado de plata que arrojar á la codicia del 
fisco. También verás en procesiones intermi­
nables á los seminaristas y novicios de los 
conventos, quC igualmente se libran del ser­
vicio de las armas. Estos aprendices de san­
to, egoístas y cobardes, principian su carre­
ra dando el honrado y moral ejemplo de ex­
cusar e! cumplimiento del deber propio, 
echando la carga sobre hombros ajenos. Y 
después, cuando pasan del estado de canuto 
al de presbíteros ó reverendos frailes, nos 
aturden desde los pulpitos predicando la ab­
negación y el amor al prdjimo. 

Y ;por qué sucede todo esto y otras mu­
chas cosas, yiian} ¿Por qué sirves en lugar de 
otro, llevando la carga ajena? ¿Por qué co­
mes mal y duermes sobre camastros de ta­
blas en cuadras pestilentes? ¿Por qué violan 
tu conciencia? ¿Por qué te pegan y no te pa­
gan? jPor qué, no habiendo temblado en las 
batallas en lejanos países, tiemblas después 
de frío y de hambre en tu misma patria? 

Porque no sabes sumar, y¡iaiv, que si tü 
supieras... 

Entonces conocerías que la razón, el núme­
ro y la fuerza están de tu parte; que tienes 
derecho á ser tratado como persona y no 
como bestia; que la sagrada obligación de 
defender la patria alcanza á-pobre y ricos, 
y á estos más todavía, pues la patria se 
muestra con ullos más pródiga en conside­
raciones y títulos y honores y riquezas. 

Entretanto que aprendes á sumar, ^ iw» , 
sigue llevando tu cruz como castigo de tu 
ignorancia, que es el gran pecado del hom­
bre; no esperes que otros te rediman; has de 
redimirte tú mismo ayudando á demoler, en 
la medida de tus fuerzas, el monstruoso edi­
ficio de abusos, desigualdades irritantes, in­
justicias y opresiones que te sofocan y aplas­
tan. De otra suerte, nunca tendrán fin tus 
miserias. 

NARCISO CAMPILLO 

La política \ los obreras 
III 

No querernos halagar las pasiones de h ch^e 
obrera. Quídese eso para los que tralen de utili-
zaiia con fiiirs iiiti'resailoíi. De los tr^bíjadores, 
en liis BSiuilos ile üitüiés (teiifiral, no h-'iiios rei:¡-
iiidii mis que de£\íiis y calumnias, quizá porqne 
iu)<'Slr:i liihinldi! |i>i.-iimd[i no era para ellos signo 
de s^tiiiluiia. I'i'i'" cunio esto uria,-; veces iií sitio 
proiliirtii lie la ií;iioraTiciu, y olr^s SK ha riebiiio á 
manejos é iiitrifias de los eiit'uiigos de la denio-
crai.ii, riatiitis al oivitJn nuestro^ per.-oiiaJea agra­
vios, y seííuiíiios y ses;uirenJ0s tienipredelendieil-
do á la clase en ijue niiciiiios y ea !a cuul vamos 
cin 'jtciendo. 

lifinos reseñado, annqnc mny á la lijera, !»s 
injuslieias que con JOJ trabajadores se cometen en 
el orden políiico, y muy brevemente tambiín va-, 
mos á examinar lus derrottTosque siguen y lus que 
deben seguir para conquistar el resprto y las ven­
tajas á que individual y colectivamenle Liun̂ iu de-
reclio. 

Dos afirmaciones les hemos oído á los socialis­
tas, i]ue, además de ser muy discutibles, les han 
enajenado las ¡.impatlas de muchos obreros que, 
sin aquéllas, hoy lormarían en sus filas. 

1." Que como la organización social présenle 
nos coloca en posición inuy desventajosa para lu­
char cuii los poseedores del capital en el terreno 
del derecbo, aníe todo y sobre lodo es necesario 
resolver la cuestión ecnnóiiiica. 

"2.' Que les es indiferente U forma de gobier­
no; es dücir: que la propaganda y triunfo de sus 
ideales econilmicos pueden realizarlos lo misino 
b.ijij un idyiiiien teocrático que bajo un régioieo 
democrático. 

Tal ciecncia es un error gravísimo, si no es un 
ardiil para encubrir menguadas pasiones. 

Oumúa mó.s inüriááü M si obrero, mejor puede 
trabiijar por su eimmápaclóii. Eslo que leemos en 
el periódico oficial del socialismo e.spañul, es una 
verdad ÍDConlestable, casi una pcrügruilada; pero 
al cunlesar esto El Socialista, olvida el advertir á 
sus lorreligionarios que dentro del ríginien teo­
crático, que es la negación de la ciencia modfr-
na, los obreros no pueden recibir, ni en cantidad 

"ni en calidad, la instrucción necesaria para eman­
ciparse. Es, pues, uneontiasenlido combatir sis­
temáticamente la organizai:ión polilica de la de­
mocracia, y va resultando ya demasiado cursi 9\ 
apido de ¡iiirt'idos biirfjwses aplicado sin dislingos 
á lodo^ los liiiv ori;an>ziiihis, . 

L'¡ emiiiíiüpticiiíit lie los trabajadores debe ser 
obra de los Irabiijadiires mismos. Ksta es la laíijn 
liuidaniental del siitialisiiici obrem; pero esto no 
;(uierB decir que deban rcchazirel coucnrio de 
todas las demás entidades sociales, porque en la 
cadena del tiabajo úlU es muy difícil señalar el 
eslabón, en que lermina el explotado y comienía 
el explotador. 

Las. agrupaciones efectuadas solamente por el 
inslinio de mejoramiento material suelen ser in­
fructuosas, y dan muchos disgustos k sus apósto­
les, porque no llevan en î el germen de la revo­
lución del pensamiento, del progreso inÜnito en 
(I orden uioralv económics. 

A los que miren algo más allá de la utilidad del 
momento, no puede serles indiferente la atmósfe­
ra política en que han de ejercer sus predicacio­
nes, si aspiran á que éstas den copiosos y sanos 
frutos. Ko puede sernos indiferente la forma de 
gobierno que nos ha de servir de medi-i. Quilín 
afirme.esii, ¡•firma un absurdo. Los tr-h.qailores 
debemos r<'x\u¿<r los hdagos y reclamui con que, 
h"y quieren divuiciariios de la denuJiTacia niili-
laule los favorecidos por el actual régimen polí­
tico. 

No puede la l.de-ia tolerar qne se discutan sus 
riipi;iii!<s; no piii'il;' la Hiiiiarqiiía ayudüf á la re-
drin:iópi del prolelariailo; y no pueden proti'ji>r 
ii.'iia di: i'sii. |iO('i|'ie en el aiitagmiismo de clases, 
ali iii'iiljdii piir la igu-rjiícia y el iuíerés, est¿ ci-
mciitadu el légiiiieii teocrático. 

¿Cómo puede sernos indiferente la forma de 
(,obierno? Eso podrán decirio los que, blasonando 
de socialistas, se cobijan en los círculos católicos; 

eso podrín propagarlo los sacerdotes y catedráti­
cos que en estos tiempos nos han salido (¡á buena 
hora!) predicadores de la redención obrera; eso 
podrán finjirlo los aristócratas tronados y abnga-
dillus sin pleitos que buscan la popularidad por 
los suburbios de la-, capitales y entre los candi­
dos caulpe^illos; eso intentarán sostenerlo lus em­
pleados que, por encargo de sus jefes y padrinos, 
quieren quiíarle enemigos al régimen que los co­
hija; pero eso no puede decirlo ningúii obrero 
que se precie de culto. 

El jefe del partido obrero, P.tblo Iglesias, abo­
ga en sus discursos por el famenlo de las obras 
públicas, por la celebración de tratados de comer­
cio que den mercados nuevos y num?rosos S los 
productos de la industria española; porque supo­
ne, con mucha razón, qus eslo aumentarla el 
trabajo, y, con él. el espirilu de asociación; pero 
SI los tributos que pesan sobre la industria y el 
comercio, y que aumeniaríau al prosperar estos 
dos ramos de riqueza, no se dedican ahora, ni se 
dedicarían luego, al fonienio de fas obras públi­
cas ni al desarrollo de la eiiaeñaiiza, sino al sos­
tenimiento de uu ejéccito permanente que fuera 
el sostén Míoíefiíi/Ue la monarquÍJ, y aí de un 
clero escesívü, ignorante y fanático, que fuese el 
apoyo moral, no cabe on cabeza bien organizadi 
la ¡dea de preseiudir del régimen prjíit es para 
hacer prosperar las tendencias redentoras del so­
cialismo. 

Las reformas sociales, como las políticas, no se 
consiguen solamenle por la fuerza de la razón, 
sino casi siempre, por desgracia, por la razÓu de 
la fueiza: esto lo dice la Historia. I'udrán algunos 
románticos creer que la virtud de las ideas socia­
listas es tanta, qu>: eila sida se hasta para conquis­
tar el Poder político. |lluso>! Lus que tal cosa 
creen, lean y reflexionen sobre el siguiente párra­
fo que copiamus de la circular qne ha dirigido á 
todas las agrupaciones i brcras del mundo el Co­
mité organizador d'd próximo Congreso socialista 
iaternacional: 

1...A1 hablar de la conquista de! Poder por el 
proletariado organizado en partido de clase, no 
deierminamos "ül modoi déla conquista políti­
ca, r^o podemos ni n.idie puede reducirla sola­
mente á la acción parlamentaría. Li)s ACosieci-
MiKKios KE:voi.ueioyim, a son los que han deter­
minado y marcado en nuestro país el movimien­
to político y social, y los condiciones del socialis­
mo en lus diversas regiones del mundo son de­
masiado variadas para que se pueda encerrar en 
una fórmula estrecha la marcha del proletariado 
hacia cd Poder.» 

Vi-nios, pues, que SÍ en el fondo y f n los fines 
del siicialismo están conformes todos los obreros 
más ó menos conscientes, no ocurre )•> mismo res­
pecto al procedimiento, pues ha^ muchos millares 
üe obreros en España que opinan que debe ayu­
darse i la revolución democrática, para sanear la 
atmósfera m que han de germinar las reformas 
sociales. Contrariar estas corrientes, es ayudar 
hipócritamente á la reacción. 

No solamente dentro de España, sino también 
fuera de ella, se critica de una manera acerba, 
pero cieita, el régimen que nos abruma. En un 
libro del etministra francés Mr. Ivés Guyot (1) 
aparecen los siguientes conceptos, que copiamos 
de un periódico mimárquicu: 

"Dominados ¡os españoles por los conceptos 
subjeiivos del catolicismo, desprecian las reali­
dades objetivas y viven en una atmósfera pobla­
da de terrores é ilusiones ajenas á loda realidad. 

Sueñan con los espantos del inlierno y las de-
licins del pai'aisü, en lugnr de pensar en las vici­
situdes de la vida real y humana, 

hispana es el tipo más completo de la civiliza­
ción teocrática y militar que trata de resistir ala 
civilización científica y productiva.! 

No podrán evadir lusdirnctoresdel partido obre­
ro españul la responsabilidad que sp.hre ellos pese 
por su apoyo tácito á los poderes públicos de huy. 
En una nación constituida de esta íorma ¿pueden 
tener desarrollo la industi ia y el comercio, ni per­
feccionarse la agricultura, ni adquirir buena edu-
cafión la clase obrera, ni prosperar el socialismo? 

Tienen mucho fundamento las quejas que for­
mulan los obreros por la conducta eguísta y mez­
quina de los ¡ejes del repuhlicanism.o español; 
bien merecidas tienen éstos las críticas y malque-
riucia de los socialistas; pero mejor fundadas 
que éstas son las de muchos miles de republica­
nos, sin que jamás se les haya ocurrido renegar 
de las doctrinas democráticas. 

Si los directores del movimiento obrero, llá­
mense como se llamen y sean de hoy ó de maña­
na, se conducen torpemente y, por su egoísmo 
personal, pierden el tiempo en disquisiciones es­
colásticas, ¿tendiian razón los obreros para rene­
gar del socialismo? Esto no sería justo. Las ideas 
deben fliitar siemprí por encima de las pasiones 
del momento. El partido republicano democrático 
tiene un programa común para todas sus fraccio­
nes, y este programa subsistirá hasta que la prác­
tica de las soluciones que contiene no demuestre 
su inef!i:acia. 

Para levantar el nivel inlelectual de la clase 
obrera es para lo qne pide la democracia reptibli-
cana )a enseñanza laica obligatoria; para la des­
aparición de las clases ante la ley es para lo que 
pide el servicio militar obligatorio; para impedir 
el retroceso al lanatismo reügijso es para lo que 
quiere arrancar de las garras del clero á la fami­
lia, en el nacimiento, ea el matrimonio y en la 
muerte. 

¿No es esto allanar el camino para ia reden­
ción del proletariado? 

T. GEiSTIL 
(obrero tipógrafo.) 

Un buenjonsejo 
U n o (ie los m e d i o s q u e los g-obiernos 

eiHpLeati p a r a g a n a r l a s e l ecc iones , on 
Míidrid sobre t o d o , es h a c e r q u e vo te t i 
l o s a s a l a r i a d o s , s u p l a n t a n d o el n o m b r e 
d e los e l ec to re s . A s í se da con t a n t a f re­
c u e n c i a el caso de q u e , al ir u n c i a d a -
n o á v o t a r , se e n c u e n t r a con q a e o t ro se 
h a t o m a d o la mo le s t i a d e vo ta r po r é l . 

P a r a e v i t a r e n p a r t e q u e e s t e b u r d o 
m e d i o p r o d u z c a r e s u l t a d o , d e b e n avec in ­
d a r s e en cada co leg io e l ec to ra l diez ó 
doce a m i g o s , ' d e los m e n o s conocidos en 
el b a r r i o , d e s d e q u e las p u e r t a s se a b r a n , 
d e j a n d o fuera o t ros v e i n t e ó t r e i n t a . 

Y eu el m o m e n t o q u e u n p u n t o do á 
p e s e t a ó de á do-i, vo t e con el n o m b r e d e 
a l g u a o de los al l í p r e s e n t e s , l l e g a r s e á 
él , i n t e r r i ) g a r l e , y á l a s p r i m e r a s de 
c a m b o aca r i c i a r l e la g e t a , m o d e s t a m e n ­
t e si n o se pone b¡ 'avo, coa m á s i n t e n ­
s i d a d si p r e t e n d e devo lve r la ca r i c i a . N o 

h a y i n c o n v e n i e n t e en q u e le a y u d e n los 
a m i g o s en e s t a p iadosa t a r c a . 

Se a r m a e l g r a n e s c á n d a l o , y los p o ­
l i zon te s l levan á la p revenc ión al e l e c ­
tor que ha sol tado las g a l l e t a s y a l usu r ­
pador q u e l a s ha rec ib ido ; y al l í el con­
flicto. ¿Quién h a rec ib ido las bofe tadas? 
S u p o n g a m o s q u e e! a lqu i lón ha u s u r p a ­
d o e l n o m b r e d e J o a n S á n c h e z : como e l 
v e r d a d e r o J u a n S á n c h e z es e l o t ro , r e ­
s u l t a q u e él ha sido el abofe teado . Y s iga 
el l io . 

Ca lmados los á n i m o s , c o n t i n u a e n el 
co leg io el e s c r u t i n i o ; v o t a o t r o p o r o t r o , 
y se rep i te la s u e r t e . P a r a e v i t a r ia mo­
n o t o n í a p u e d e a u m e n t a r s e el n ú m e r o d e 
los sopapos . N u e v a e s c a n d a l e r a y o t ros 
dos i u d i v i d u u s á la p r e v e n c i ó n . 

Y as í s u c e s i v a m e n t e , m i e n t r a s h a y a 
p u n t o s q u e vo ten por los al l í r e u n i d o s y 
l l e v e n cons igo s u s c o r r e s p o n d i e n t e s c a ­
r a s abofetea b les . 

A u n c u a n d o a l g ú n e lec tor b u r l a d o se 
e n t u s i a s m e d e m a s i a d o al v a p u l e a r , p r o ­
c u r e n o hace r l e a l a lqu i l ón m u c h a p u p a , 
á fin de q u e a u í e s de los s ie te d ías p u e ­
da e s t a r c u r a d o ; q u e en e s t e caso , en u n 
j u i c i o do fa l tas qnedarA todo r e sue l to ; y 
n o h a b r í a n de fa . t a r l e a m i g o s q u e c i c a ­
t r i z a s e n el i m p o r t e del j u ic io , s i é l n o a n ­
d u v i e r a b ien de fondos. 

¡Ah! Que no se me olv ide . 
JSn prev i s ión de lo q u e o c u r r a , l l even 

todos su cédu l a de v e c i n d a d , y de je av i ­
s ado c a d a u n o u n a m i g o con c a s a ab i e r ­
t a , pa ra q u e v a y a i n m e d i a t a m e n t e a s a ­
ca r lo de e n t r e l a s g a r r a s po l ic iacas , 

Y, ó m u c h o me enga l lo , ó con t a n sen­
cillo p roced imien to se ev i ta rá q n e u n a 
porción de r a n d a s Ó de e m p l e a d o s del 
m u n i c i p i o s e h o n r e n a q u e l d í a con n o m ­
b r e s s u p u e s t o s ; es to s in per ju ic io de 
l levar los de spués á los t r ÍDuna les por 
l a u s u r p a c i ó n i n t e n t a d a . 

Recomiendo á la p r e n s a m i n i s t e r i a l 
q n e d i v u l g u e , e s t e específico c o n t r a l o s 
mic rob ios e lec to re ros , y a q n e t a n t o ca­
ca rea los b u e n o s propós i tos do i m p a r ­
c ia l idad y j u s t i c i a q u e a n i m a n a l g o ­
b ie rno en la lucha á p a p e l e t a suc i a q u e 
se avec ina . 

Los obíeíos divididos 
Leo en Ln Idea Libre, periódico de 

obreros: 

«El magister (Iglesias) del socialismo ha iiinado 
en San Subastian contra los dinamiteros. 

En este camino de ÉJemplaridad, debió trinar 
tambii^n contra los socialistas envenenadores. 

Porque si no van á creer sus correligionarios 
que el ácido prúsico es un elemento humano, ca -
jiñoso, para deshacerse de la compañera que ha 
dado nombre, reputación, hogar, caricias, todo lo 
que encierra un coraxin noble y bondadoso, 

Y esto no al principio, sino después de largos 
años de martirizar constantemente á su inocente 
víctima. 

Si Eleonora ÍVlarx volviera á la vida, ¡qué edifi­
cantes escenas reí'eriiia de s"u cariñoso eóiiyuge'el 
dcctor Aveling, casi jefe del socialismo infries! 

También criticó la gestión política y adminis­
trativa de los burgueses. 

Apurado se hubiera visto nara contestar si á al­
guno se le ocurre preguntarle; 

—Diía u-t('d, amigo; ¿y los lüíí.OOO francos en 
coche, 11.000 en restauriint, 480.UOO en sellos 
y viajes que se gastan los concejales socialistas y 
radíenles del municipio de Paris? ¿Es eso moral? 

Y lo que quiíá saliera si hubiese allí un Moyrón 
que echara toda la ropa sucia á la calle.» 

Lamento que exista es^a división entre los 
obreros, con la misma sinceridad que ellos 
lamentan las que ocurren entre los republi­
canos. 

QuC amor con amor se paga. 

sopa cuando sea viejo. Y esto se consegui­
rá no permit iéndose construir templos, que 
sobran, y niontantlo fábricas, que faltan, 
para poder crear nn país que prodtizca 
niíva y rece menos. 

Ea preciso desper tar al pueblo en ot ra 
forma qne aonaudo Us campanas de ¡as to­
r res , y es mult ipl icando las qne l laman á 
la fabrica ó el tal ler; qtte esos grandes ca­
pitales que se i av ie r t en en construir roara-
villosoB templos para rezar (cosa qub puede 
hacerse hasta eu la calle), se iuvier tau en 
monta r fábricas á la moderna, donde nues­
t ros olireros hallen los elementos necesa­
rios pa ra poder competir en aua productos 
con loa del extríinjero en la g ran luulia eco­
nómica en tab lada . 

Un país no se regenera en un día, es 
obra de t iempo; más únicamente p o r e l t ra­
bajo llega á salvarse de sua crisis por hon­
das qne sean. 

l leanmiendo: rezando y eaperaodo en 
Dios, n ingún país ae ha salvado; todos se 
han perdido. P o r q u e en el trubajo, y sólo 
en el t rabajo, es tá la redención. 

JULIO DÍAZ 

¡t¿utí b ien lo de Vico, pero q u é bieu! 
Los neos de la C o r u ñ a , a p o y á n d o s e en 

los a n a t e m a s q u e c o n t r a el t e a t r o h a u 
l anzado variorf ob i spos , lo i n s u l t a n , lo 
c a l u m n i a n y l e i m p i d e n g a n a r e l p a n 
p a r a s u s hi jos . 

Me a l e g r o . H a c e d n o v e n i t a s en S a n 
S e b a s t i á n y c c o c u r r i d á fiestas r e l i g io ­
sa s , s e ñ o r e s c ó m i c o s . 

THiPios í lis m o s 

( f ) luotuniétt foUtUa y 99c<itl í í E»p**Ht. 

Decía la prensa cuando España era de­
r ro tada en la guerra , que la administración 
tenía qite tomar nuevos caminos y direc­
ciones dist intas que has ta aquí, ai este 
desgraciado paia había de regenerarse . 

Es ta hermosa teoría e ra recibida con 
gusto por l a opinión, y aprobada más t a rde 
por tOílos loa hombres de aiguifieacióu po­
lítica en el aimidmero de declaraciones he­
chas en el periódico El Liberal; y como el 
movimiento ha.empezado, preciso es estu­
diarlo para ver ai responde á la regenera­
ción de España, pues bien piidióramos ha­
ber salido de na camino escabroso, para 
e n t r a r por otro que nos conduzca a! preci­
picio. 

Todo el mundo calíñca á este gobierno 
de BEATO Y ULTRAMONTANO; la his tor ia de 

sus hombres demtieatra que es católico de 
p u r a raza; las casacas de los ministros hue­
len A incienso. 

A h o r a bien; esa prensa y esos hombrea 
qne ta les cosas pedían, deben declarar , an­
te s q n e el mal n o t enga remedio, sí c reen 
que por los derroteros u l t ramontanos es 
posible la regeneraeióa de Eapaña, ya que 
hay qtiien ent iende qne el actual gobierno, 
lo único que puede hacer es un país de 
devotos y meudigoa; y en este supuesto , la 
prensa, ai no qu ie re s e r cómplice d e nues ­
t ra ruit:a, debe de encauzar á 1» opinión 
por caminos que Ja salven. 

E s una verdad, aunque amarga , que en 
nuestro país todo el mundo huye del t r a ­
bajo, y, por lo t m t o , hay poca producción; 
d e aquí nues t ra ru ina . Debemos, pues , in­
culcar el amor •ai t rabajo, abr iendo al obre­
ro un porvenir , I pues hoy no t iene otro que 
el i r á las p u e r t a s de un convento á comer 

i-Ñn^-ni 

La Iglesia se nos come 
ESTO SE AI41MA 

Comienzan á asomar ya, no la p a n t a d e 
la oreja, las dos orejas enteras . Como aho­
ra mandan , hacen perfect ís imamente en 
aijrovecharse. Yo ha r ía lo mismo de en­
con t ra rme en su pellejo inmundo. 

Apenas pasa día sin que loa clericales 
der r iben u n a p iedra , u n a ven tana , ó una 
puer ta del edificio l iberal , hoy en ru inas , 
sin que loa guardas protesten n i ae quejen 
siquiera; ta l miedo les ha en t rado á los 
unos y tan cabri tos son los otros. 

E n varios lugares de este número hablo 
de a lgunos atropellos clericales; además 
ha ocurrido esto otro. 

E l obispo de Madrid ha re i te rado su re­
clamación pa ra que se le entreguen los so­
lares donde es tuvo el antiguo hospital de 
San J u a n de Dios y sobre los que no t iene 
l a Iglesia derecho alguno, amenazando, si 
no se los dan, con excomulgar á la Diputa­
ción en masa. 

Y como a tm hay hipócritas que fingen 
preocuparse de estas mandangas , los dipu­
tados cederán y el obispo se saldrá con la 
suya, mucho más apoyándolo el goberna­
dor civil, que ya ha declarado que no hará 
n a d a que pueda disgustar á su .tlustrísima. 

Y allá irán unos diez millones más á la 
Iglesia, mientras los repatr iados se mueren 
de hambre . 

LAS ARAÑITAS NEGRAS 

Una señora Aguirre dejó rentas cuantiosas 
para el sostenimiento en Cadií de la funda­
ción piadosa £¿ Redaño de María. Se estima 
en C3,ooo reales mensuales la renta por alqui­
leres de las casas que legó, y que cobraba 
ó cobra un tal Prieto. 

Mientras vivió Calvo y Valero, el obispo 
de los millones de Igareda, (á quien por cier­
to vi calificado de santo al morir por la pren­
sa madrileña de gran circulación), parece 
que á él le entregaba los cuartos. Le daba 
por acaparar todos al buen señor. 

Lo que ignoro es quién se los guarda aho­
ra, pues tampoco al Rebaño deben ir, dado 
que muchos días las niñas, y aun las herma­
nas no tienen ni para comer, y se ven obli­
gadas á tomar al fiado los comestibles más 
indispensables, habiendo llegado al extremo 
de presentarse en los barcos que llegan al 
puerto, por los desperdicios de la me^cstra. 

¿Qué hacen los neos encargados de cum­
plir la voluntad de la seiíora Aguirre? jPoi-
qué consintieron que el obispo de Cádiz dis­
pusiese de lo que no era suyoi" ;Quién se lo 
come ahora? ¿Son ellos cómplices, ó encu­
bridores? 

"No lo pregunto para que los vomite el que 
se los coma; fuera pretensión ridicula t ratán­
dose de clericales. Antes bien ea para decir­
le á quienes los deglutan: 

«Seguid devorando tranquilamente el pan 
de los pobres, presidiables místicos; que na­
die se meterá con vosotros. 

Y el que lo dude, recuerde al santo Calvo 
y Valero, que se tragó aquellos milloocctcs 
de los de Igareda, y murió casi en hedor de 
santidad, siendo probable que en estos íns • 
tantea se halle celebrando allá arriba una 
conferencia con el Buen Ladrón. 

Conque nada, hermosos; tranquilidad per­
fecta, y [ande el manejo! 

PUES^ENOR... 
S i g u i e n d o á e s t e p a s o , e l mejor d ía 

m e e n o u e n t r o eu la redacc ión con el j u z ­
g a d o de g u a r d i a , u n a docena de c ivi les 
y u n c u r a , d i spues tos á h a c e r m e c o n ­
fesar y c o m u l g a r . 

N o , y lo q u e es y o , confesa ré y c o ­
m u l g a r é . E s t o y decidido hace t i e m p o á 
a h o r r a r m e los d i s g u s t o s q u e p u e d a , 
c u a u d o se t r a t e de p e q u e n e c e s . 

E s e l c a s o , ( y e s t o m e h a h e c h o p e n ­
sa r en lo dicho) q u e , s e g ú n c u e n t a El 
Dilwüio de Ba rce lona , á u n a aDciana q u e 
v iv í a con su hi ja en la cal le de Corr ib ia , 

se la confesó y a d m i n i s t r ó la e x t r e ­
m a u n c i ó n á la fue rza . 

H a b i é n d o s e n e g a d o la e n f e r m a y su 
hi ja á todo ac to re l ig ioso , e l j u z g a d o del 
H o s p i t a l se pe r sonó eu la casa , d e s c e ­
r ra jó la p u e r t a , y d e s p u é s de u n a lucha 
brazo á b razo y c u e r p o ó c u e r p o coa la 
h i j a , i n t rodu jo a l c u r a q u e a l efecto t e ­
n í a p r e p a r a d o , y e n t r e t o d o s a c a b a r o n 
de e x t e n d e r e l p a s a p o r t e pos t r e ro á l a 
p a c i e n t e . 

Aux i l i ó al j u z g a d o , s e g ú n El Diluvio, 
el a b o g a d o c ler ica l y ca t ed rá t i co P e r -
m a n y e r ; e l m i s m o quL', h a c i é n d o s e p a s a r 
por l ibera l , e n g a ñ ó á la op in ión en las pa­
s a d a s e lecciones á t í t u l o d e c a t a l a n i s t a . 
E l fué el e n c a r g a d o de concencer á la po­
b r e e n f e r m a . 

E s de a d v e r t i r q u e ese t ío se h a i m ­
pues to hace y a t i e m p o l a mi s íóu de c o n ­
ve r t i r he re jes . C u a n d o m u r i ó el s eñor 
B a u , i n t e n t ó t a m b i é n confesar le c o n t r a 
s u v o l u n t a d , a u n c u a n d o no lo dio r e ­
s u l t a d o , g r a c i a s á la e n e r g í a d e s p l e g a ­
d a po r las p e r s o n a s q u e r o d e a b a n a l 
m o r i b u n d o . 

¡Y a l lá va a h o r a lo m á s g o r d o ! 
L a hija de la en fe rma , ya difunta,. 

de la ca l le d e Cor r ib ia , ha sido c i t a d a al 
j u z g a d o por d e s a c a t o á l a a u t o r i d a d . 

Y la c o n d e n a r á n , ó la h a b r á n c o n d e ­
nado y a á c u a l q u i e r p e n a . L a cues t i ón 
es s e n t a r e s t a j u r i s p r u d e n c i a : 

«Todo e spaño l debe p r a c t i c a r , a u n 
c u a n d o a o c rea . N o se t r a t a de t e n e r 
re l ig iosos , s ino de h a c e r h i p ó c r i t a s . » 

P o r mi p a r t e , r ep i to lo d icho: E s t o y 
d i spues to á c o m u l g a r . . . h a s t a con r u e d a s 
d e mo l ino . 

Con q u e v e n g a n c u r a s . 

I 

Ya pareció el peine. 
E l polaviejista disfrazado de redentor , 

Costa, que tanto dijo contra los políticos 
en Zaragoza, se presenta candidato á la di­
putación por no sé dónde. 

E l candidato Legumbres, como le l lama 
con mucha gracia El Kacional, va á propor­
cionar, si triunfa, muchos ra tos de regocijo 
a l Congreso, por más que San Rafael crea 
lo qne en este suelto dice: 

«Costa, el elocuente charlatán ile Zaragoza, 
presenta su candidatura por Barbastro. 

Hará carrera. 
Porque en política silo se medra por dos cami­

nos. 
O por la rauí'ha lengua. 
O por la poea vergüenza.» 

Y el que quiera honra , que la gane . 

I 

¡A lo que hemos llegadul 
Hasta ahora habíamos vis to jefes tole­

rantes , ya que no ignorantes, que permit ían 
á señoritas-frailes y á señoritos-monjas, colo­
car al cuello de los soldados, y has ta de 
loa oficiales, escapular ios preserva t ivos d e 
todo mal, sin tener en cuenta el precepto 
de Ordenanza que dice: «No llevará en su 
vestuar io p renda a lguna que no sea d e 
uniforme», e tc . etc. 

Es tos escapularios, an t i r reg lameotar los 
en l a milicia, por las vigentes Ordecanzas 
del gran Carlos 3.°, son, dicho sea de paso 
y con toda reverencia, cr iaderos ile pará­
sitos, en el rollo que forma la c inta en 
cuauto se usa y se suda un poco, dado que 
no pueden labarse como la camiaa. H a ha­
bido necesidad más de una vez, á la llega­
da de reclutas, de hacer auto de fe con los 
sagrados escapularios, para desiníestar ios 
dormitorios. 

También ha habido jefes en la campaña 
de Cuba ( íoluntarioa de Madrid), que han 
aolicitado y obtenido un al tar portát i l , para 
rezar y decir misa an t e él eu loa ratos que 
les dejaban l ibres los insurrectos . 

Pe ro en medio de tan tas blanduras^ se 
conservaiba aún vigorosa lii gua rd ia civil, 
n o obs tante sua relaciones con curaa, frai­
les y santos á qitienes con t an t a frecuencia 
conducen eu t re bayonetas en procesiones 
y otros actos del cul to católico. No era,-^ 
pues , de esperar e l embrujamiento de la 
guard ia civil. 

Y , s in embargo h a l legado. Léase e l par­
t e alguien te: 

«Guardia civil.—Provineia tic Santander.— 
Puerto de Onlaaeda.—M reeoirer en la tardtídel 
tiia de ayer los pueblns de ]rtr¿ )• Villasevil, li»s 
giiar(ii;is segundos de estn puesto Silero Ambas 
Moral )• Eduardu Sainz Doinuigo. obíervanm <|uc 
en la casa que en el primero de dichos pueblos 
habila don Filomeno Calderdn, juez municipal de 
Santiurde de Turanzo, había bastante gente aglo­
merada; al acercarse para ver jo que ocurría oye­
ron enire la gente que había, decían qne había 
duendes en la casa. Dicha pareja pudo observar, 
que al ir á salir la criada á la calle fué á abrir la 
puerta sin que en varios minutos pudiera conse-
(íuirlo, cogiéndola una de las manos y golpeando 
fuertemente la puerta una mano invisible, estan­
do varios hombres por la parle de afuera y tres 
por la parte de adentro; tirar pedradas á todos tos 
sitios de la casa y de todas lasdirecciones lo mis­
ino desde la parte de adentro que desde afuera, 
rompiendo varios cristales, siendo de notar tam­
bién que habiendo m5s de setenta personas den­
tro y fuera de la casa no dieran S ninguno, repi­
tiéndose esto stis tí siete veces, golpeando tam­
bién las puertas y ventanas; fueron tres IVailos del 
convento de Soto para conjurar los espíritus ma­
lignos, que decían habría en la casa, y Citando los 
religiosos cumpliendo su misién, también cayeron 
á los pies de eHos varias piedras; en la cuadra ba­
hía uu cnévano con yefba y vieron los que estaban 
á la puerta qne una mano invisible con una iuz 
prenüiú fuego á la jerba y el guardia Eduardo 
Sainz que lo presenció, entrú inmediatamente y 
sacú el cuévano ardiendo á la calle, observando y 
registrando con toda detención el interior sin en­
contrar á nadie; todo esto ha ocurrido desde las 
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Aiitee q u e e l carliflnio, l a a n a r q u í a . EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e la j u s t i c i a 

juí á las seis de la larde, ;iii que i pesar de ser 
(¡e día y registrar con detención la casa, pueü esta 
es de nueva construcción y no tiene ningún ¡ecre-
[0 oeulío, he encontrara á nadie ni indicio alguno 
de donde pudiera salir lo que citaba rcurriendo; 
á las seis de la larde próximimente cesó y hasta la 
lecha no ha vublloi vpproducirse. 

Tengo el lionor lie parliciparloii ia superior aii 
[oiidad lie V. S. para su Donocimienlo. 

Pins ítiiarriní V. S. muchos años. Ontaneda -l-l 
de M îKo de 18'J'J-—El cabo, Timoleo Cabía Sei:o 

Señíif jíiib'Tiiador civil de la provincia.» 
An te la afirmación de ese cabo, coreada 

por un periódico t a n competente en asun­
tos de duendes y de brujas , como lo es La 
AiaJaya de Santander , propiedad y órgano 
de IVíiy JIeudí.1., prior de los jesu í tas , no 
bay roas remedio qne creer, ó incurr i r en 
la nota de mal católico, por lo menos. 

Es to no obs tan te , es lie suponer que el 
jefe de dicha eomandaiicia, volviendo por 
la ser iedad del Ins t i tu to , baya impuesto 
nu correctivo á esos guardias que creen en 
duendes, y puesto el caso en conocimiento 
ío del director , p a r a la resohieión que pro­
ceda-

MEIÍCUmO 

Nuestra Semana Santa 
U^TIIViO SERMÓN 

Son imscelur ínpicn» jiecanlih^s... """" 
¡rascilar, ubiíUi""- nalfra de/endi'. 

Queridos hermanos: 
Ihiy, que la In;le.sia ratíiica se ocupa con la pa­

sión y cim la mui-rtede! mártir nazareno, os ba-
hlaié del mismo asunto, con ¡«ual ánimo J de 
líinal liirní» (¡u'í !" liice acerca de lt)s dolures de 
María, paia llegar entonce:; á prígmilaros si te­
ñí.mos matire, 

J.a muei te de Jesucristo fné un asesin:tti> legal, 
Y yi) quiero expnnero-í niU ideas respectii a! asesi­
no de la victima, y á la cuiiditión legaí de aquel 
asesinato hecho por gentes de quienes Jesús hu-
niildcniente dijo que no sabían lo que hacijn. 

Y aiiora, como españoles bien escarmentados, 
imploremos la benevolencia da nuestro Cail'isdi-
ciíndole a-̂ í: Para demos Iranios que sabes lo que 
kaces, no hagas hoy ningún desatino. 

Qaeriiios hermanos: 
ilrfbia Roma aceptado y ensanchado la civilizí-

ción oriental, ia general civilización griega y las 
bellezas del socialismo espartano. El monoteísmo 
de Oriente entiviaba ó destraía la.s creencias po-
liteislas, el arle elevaba hacia Dios el espirita de 
los hombres, j la filosofía bajaba hacia la huma­
nidad el espíritu del Creador. Konia uo era un 
pueblo inilocto, y sus leyes (como las españolas j 
como las de todos los pueblos caitos) eran defi­
cientes, pero no ^lerversas. La ley mosaica (que 
era una ley apasionada, como hecha para cumplir 
el precepto religioso) podía condcnai' á Jesús; pero 
la ley romana no pofiia condenarle, poniue los ro­
manos respitaban ia religión de los judíos, pero 
no eslaban obligados S h-ic^rla respetar. Para que 
Pililos, que representaba fl pudor social, uniese 
su voto condenativo é ios de Anas y Ciifás, que 
fi'.prejentaban el poder religioso, era precisa que 

'Jesús hubiese cometido un delito contra ambos 
poderes, y el delito se halló, y se expresó en la 
cruz del ni.Srtir, por orden de Pilatos y con enojo 
de los sacerdotes. ¥ asi Cristo niijrié por llamar­
se Reg de los Judíos, ofendiendo la soberbia de 
lodus'los poderes judíos y de todos los poderes 
romanos, 

Y la soberbia no perdona. Cui autem minvs di-
mililur. mínus diligil... Vidi cunda que (íunt sub 
solé, et efíce universa ranitas et ojlictio sfiritus. 
Tildo e,~tn os lo digo en latín p:ira que no lo en-
ticiidan niiestius soberbios, en quienes suiiuslra-
ción nnnca di-culpa sii subeibia. 

He aqoi la síntrsis que yo buscaba. Entonces, 
hoy )' siempre será niúrtir qUien con huu}|blad re­
chace la soberbia ajena. Entonces, hoy y siempre 
todos los sobeibios se unirán contra fl humilde. 

Y resuuiiendü mis pensamientos acerca de los 
dolor>'Siie María y de la muerte dp Jenú', os digo: 
¡:\y de no.-iütros, que vamos ¿nuestro Calvario, 
comlenadoá por la soberbia de los poderosos, y 
mcrimos sin tener una madre que nos llore! 

Y ahora, al terminar esta niLestra semana de 
pasión, digamos á los quf celebren la l'áscua. 

Caballeros: que aproveche el corderito. 

SiLvERio LA^'2A 

N a d a s a b e m o s de la Comis ión n o m ­
b r a d a p a r a p r o s e g u i r exc la rec iündo los 
l iorroros a d m i n i s t r a t i v o s de la D i p u t a ­
c ión p rov inc i a l do M a d r i d . 

H a y qu ien s u p o n e q u e se d a r á l a r g a s 
a l í i sun to , p a r a a c a b a r e m p a s t e l á n d o l o , 
si Jos d i p u t a d o s p rov inc ia les se p o r t a n 
bicQ con el g o b i e r n o en las e lecc iones j 
a d e m S s e n t r e g a n a l obispo los so la res 
del H o s p i t a l de San J u a n de D i o s . 

B i e n , s i l ve l i s t a s , b i e n ; as i se m o r a l i ­
za a! p a í í , a s í se le r o g e o e r a . . . 

Pi.rú en es ío de la D i p u t a c i ó n os va i s 
á l l eva r chasco . Y a v e r é i s , y a ve ré i s los 
d i s g u s t o s q u e la cosa os va á p roporc io ­
n a r si no a n d á i s d e r e c h o s ; y a ve ré i s lo 
que se p r e p a r a . 

¡Y lo q u e nos v a m o s á re i r ! 

Crónica rural 
Señor don. José Nakens: 

Querido amigo: En lugar de escribirle yo 
á usted, era 'usted quien debiera escribirme 
á mí, dicíéndome lo que ocurra de nuevo 
por esa, y s¡ Silvela viendo que S Sagasta 
no le hacen caso los republicanos (que ya 
es hora de que no se la den con queso) se 

. ha decidido 3 no hacerle caso á -Sagasta y á 
sacar de su seno el otro partido para alter­
nar en el gobierno, y hacerlo con Gamazo, 6 . 
hacer que riñe con Polavieja, y quedarse los 
dos para mandar de año y vez como las tie­
rras en Castilla. 

Y o no sé nada del mundo, y aquí me es­
toy en la sierra en casa de don Gumersindo, 
que la tiene por todo lo alto. 

Lo cual que ayer vi una pareja de la guar­
dia civil que ya hacia tiempo que no loa 
veía, porque por la campiña no andan, por­

que allí los que roban son los señoritos 6 
para los señoritos, y ya procuran ellos que 
no vaya !a guardia civil; pero aquí, como 
los que han robado han sido gente pobre, 
pues hasta que han acabado con ellos; lo 
cual c¡ue ayer decía uno de ellos que es cor­
neta y guapo mozo y veterano: «Mire usted, 
señor Frasquito, que hacen ustedes mal en 
espantar íi la gente; porque cuando viene 
uno de Madrid á verles á ustedes, pues le 
dicen ustedes que aquí hay secuestradores 
para que se asuste el hombre y se marche 
pronto, y luego va á Madrid y lo cuenta y 
se lo creen; y usted sabe que aquí, desde que 
los ladrones pueden robar con la política, 
pues ya no roban en los caminos. 3 

Porque, como usted no tiene dinero, y en 
la sierra no se lo habían de quitar, debe us­
ted de venirse á pasar ocho días á cazar el 
pájaro, que es á modo de lo que hace Silve­
la: se coloca á Sagasta en una ramíta procu­
rando que no se ande por las ramas, y se 
esconde uno en la presidencia con un obispo 
cargado. Y empieza Sagasta ¡Pí, Pí, Pf!... 
jSalllI.,. merón! y los pájaros que andan por 
el campo se vienen al reclamo, y obispazo 
con ellos; cuantos más mueren más canta 
Sagasta: iSalIÍ... merón! 

Por ¡o demás, aquí no creemos en la reac­
ción, porque los fusionístas le dieron de pun­
tapiés á la libertad, y Silvela les dará un 
mico á los ultramontanos. Lo que dice el se­
cretario: «no hay como confiar para per­
derá. 

Y nada más d e particular; que esta sema­
na me quedaré sin el periódico, por que E L 
MOTÍN no llega á la sierra. Digo, pues si en 
la sierra hubiese MOTÍN, ¡adiós campiña! 

Cuando me vuelva al pueblo puede ser 
que tome el t ren y pase por la capital, y 
haré por ver al nuevo gobernador, que dicen 
que se lo han hecho por conducto de la 
mujer que le crió aquí su tio el de la botica, 
y dicen que él es buen sujeto, y que se lava 
los pies á menudo y ¡uega muy bien al t re­
sillo, y es muy parcial con todo el mundo, 
y lo mismo le da un cigarro á un pobre que 
le da dos' patadas. Conque con lo que haya 
escribiré. 

Y nada más. Recuerdos de la parienta, 
y muchos besos de ¡os hijos, y ya sabe us­
ted que lo es suyo afectísimo 

EL SEÑOR FRASQUITO 
Valcualquier, Mar¿o 25 99. 
P. D.—Díganos usted, si lo sabe, cómo 

era el rancho, porque con unas y con otras 
resulta que del rancho nos hemos quedado 
en ayunas. 

Díganos usted también si los cocheros 
que se han declarado en huelga son los que 
piden propinas 6 los que no las dan. 

Y de otro asunto que ha dado que decir 
no nos diga usted nada, porque lo prohibe 
el gobierno, y porque á nosotros nos impor­
ta un pito; es decir, que no nos importa el 
pito ni lo otro. 

A u m e n t a de d í a en d ía el n ú m e r o de 
bea tos y b e a t a s q u e , a l m o r i r , de j an s u s 
b i enes á p e r s o n a s c o m p l e t a m e n t e desco ­
noc ida s d é los d i funto? c u a n d o v i v í a n , 
y c u y o s su je tos r e s u l t a n ser p o r t e r o s , 
g u a r d i a n e s ó p r o c u r a d o s de c o n v e n t o s 
de m o n j a s y f ra i les . 

Como en los t i empos q u e a t r a v e s a m o s 
b a s t a el t r i g o es l imosna , el m i n i s t r o d e 
H a c i e n d a debe r í a i m p o n e r u n a fuer te 
coü t r ibuc ión e x t r a o r d i n a r i a á los a fo r tu ­
n a d o s h e r e d e r o s de g e n t e s de c u y a ex is ­
t e n c i a n u n c a t u v i e r o n not ic ia . 

E n F r a n c i a se no tó hace t i e m p o el 
m i s m o f e o ó m e n o ; en el ú l t i m o caso , m u y 
ru idoso por c ie r to y ocu r r ido en H e n -
d a y a , loa t r i b u n a l e s o b l i g a r o n a l a d e v o ­
l u c i ó n . Y i(',o?a r a r a ! d e s d e q u e n u e s t r o s 
vec inos expe l i e ron á ios j e s u í t a s , se a c a ­
ba r "m en F r a n c i a los r e g a l o s de f o r t u n a s 
á g e n t e s e x t r a ñ a s , 

EN CONFIANZA 
TJü amigo de Orense me escr ibe : 
«Constituye una verdadera calamidad el incre­

mento que hj tomado aquí la geute de Iglesia. Se 
nota su influencia hasla entre los elementos que 
parece que debieran estar alejados de esa tropa. 
Basta decirle i|ue de los republicanos de Orense, 
que no llegaremos á cuarenta, las tres cuartas 

arles, por lo menos, van á misa, y maadan sus 
jos y sus mujeres á que en el confesonario las 

moralice un rornido varón de solana. 
Sólo con una ini:esanie propaganda hecha por 

hombres de prestigio j c-iuvicciiii como usied, 
piidría atajarse plaga semejantfi. Per esto al reci­
birle aquí de nuevo EL .MOTÍX hemos cobrado 
alientos los pocos de esta püblación que no nos 
sentimos dispuestos á que uuestros hijos sean vic­
timas de hermanos Flaminios.» 

y á eu vez me dice otro amigo de Cornu-
del la: 

«Lo que nunca he comprendido es que hombres 
que se titulan republicanos, radicales y librepen­
sadores y que dicen estar convencidos de que sólo 
se engrandece y dignifica una nación cuidándose 
de instruir á los niños, lleven los suyos á los co­
legios de jesuítas, ó de monjas si son hembras, 
¡Cómo hemos de irá ninguna parte con gentes 
asíl» 

l o que amboa amigos me dicen ea cierto, 
y l amentab le y vergonzoso. Más q a e al ci­
nismo de loa clericales se debe á la cobar­
d ía <le ¡os demócra tas el incremento que l a 
reacción ba alcanzado en España , 

Y no hay que dar le vuel tas; mientras que 
cada cual no esté eu su pues to y obre como 
las ideas qu& profesa le manden obrar , n i 
aqa í b a b r á regeneración, n i v ida , n i digni­
dad, (joujunío de incapaces, vivídorznelos 
y estetas, es te pais consumará antea de diez 
años gu completa m i n a . 

Y no h a b r á que ecbar le la culpa á los 
monárquicos , ni á Ja reacción, n i á los frai­
les; sino á QOsotroS} á los demócratas que , 

nnos por miedo, otros por m e d r a r y otros 
por femeninos, uo hemos combatido á t iem­
po, y con el brío y la constancia que requie­
ren todas las l achas de esta clase, contra 
nues t ro na tu ra ! enemigo. 

Po r esto admiro y aplaudo de todas ve ­
ras á loa que se mant ieoen firmes, y no pue­
do ocul tar mi alegría cada vez q u e l lega á 
mi noticia nn acto de viri l idad y entereza 
como el realizado ú l t imamente e c Sabadel l 
por doña María B u x ó y sus hijas Josefa y 
A n t o n i a . 

Kesistiendo todas las int imaciones, des ­
oyendo todos loa megos y venciendo todas 
las dificuitadee, hicieron que fuese enterra­
do en el cementerio civil, cual lo dejó dis-
paes to , el cadáver de BU esposo y padre 
respec t ivamente , don Francisco Eomeu 
Bracons , entusiasta , honrado y enérgico re­
publ icano. T sirvió de re la t ivo consuelo 
á su pena el ve r cuáu numeroso cortejo le 
acompañó, á pesar de aer día laborable . 

Pe ro ¡ay! por cada caso de estos se cuen­
t a n ciento de l i ipóentas y menguados q u e , 
no ya al morir , en plena salud t ransigen y 
pract ican y ayudan al clericalismo, sin per­
juicio de afirmar que son demócra tas , y re­
publicanos, y l ibrepensadores y masones. 

Pud iendo volar , se complacen en revol­
carse en el fango. lOochiuoa! 

f 

Sal id ya. .de ese l e t a r g o 
y de ese profundo s u e ñ o 
en q u e íiá t i t ímpo t 's táis s u m i d o s , 
m i s q u e r i d í s i m o s c l é r i g o s . 
D e s p e r t a d , ab r id los ojos; 
v e l q u é po rven i r raíís n e g r o 
se os p r e s e n t a en l o n t a n a n z a 
s i n o a c u d í s a l r e m e d i o . 
¿No v e i s t a n t o y t a n t o frai le 
como a n d a por esos pueb los 
e s p a n t á n d o l e s la mosca 
á v u e s t r o s propios ocejos^ 
y c ó m o s a c a n m i l l o n e s 
pa ra edificar c o n v e n t o s 
de d o n d e j a m á s voso t ros 
l o g r a r é i s s a c a r un c é n t i m o ^ 
E l los os b i r l an l a s m i s a s 
q u e p r o d u c e n m á s d i n e r o , 
l a s o f rendas , dona t i vos , 
y los s e r m o n e s y e n t i e r r o s . 
De s e g u i r as í las cosas , 
s e r á n los fogon-^s v u e s t r o s 
paseos pa ra los g a t o s , 
por lo exped i tos y frescos. 
Ve ré i s v u e s t r a s a l h a c e n a s 
c o n v e r t i d a s en des i e r to s , 
y á l a í a m a s y sob r inos 
flacuchos y m a c i l e n t o s ; 
y , p a r a colmo do a f ren ta , 
l l e g a r é i s , a n d a n d o el t i e m p o , 
á ir á m e n d i g a r la sopa 
s o b r a n t e de ios c o n v e n t o s . 
¡Con q u é júb i lo los p a d r e s , 
o rondos y sa t i s fechos , 
a b a n d o n a n d o la ce lda 
s a l d r á n al po r t a l á . ve ros 
e n g u l l i r l a r u i n bazofia 
q u e u n g o r d o y mac izo l ego 
e x t r a i g a con sucio cazo 
d e los h i r v i e n t e s ca lderos ! 
¡Qué gozo pa ra los f ra i les 
e l ve r h u m i l l a d o a i c le ro! 
¡qué af rea ta p a r a voso t ros ! 
¡qué a l e g r í a p a r a ellosl 

M a s ¿dejaré is por i n c u r i a 
q u e se l l e g u e á t a l e x t r e m o ? 
¿uo s a b r é i s u n i r o s todos 
en defensa del p u c h e r o ? 
¡Desper tad! ¡Guer ra s in t r e g u a 
á v u e s t r o e n e m i g o e t e r n o ! 
H o y podéis v e o c e r l e ; acaso 
m a ñ a n a n o se rá t i e m p o . 

dado una ne¡íativa rotunda hubiera equivalido á 
ponerse en evidencia y firmar la orden de diso­
lución de la Sociedad de Toneleros, 

PermÍLeme, amigo mío, decirle, que quien ver-
daderamenle resulta inoportuno eres lú en esa 
apreciaciín, pues lejos de presentar la Sociedad 
como agrupación fuertemente constimída, la ha­
ces aparecer como vííiendo de la misericordia de 
sus eneníigos. 

¿Lo crees lú por ventura? Me figuro que no; 
mas por si estuviere en un error, voy á tratar de 
probarte que vUes equivorado. 

Al consiiiuirse en saciedad el gremio de tone­
leros, no luvo otra idea que la de nipjorar las con­
diciones del trabajo con el aumento de jornal y 
dísminuiáón de httras; en una pabbra, emanci­
parse un poco de la terrible explotación de que 
eran objeto los obreros. Y esto, que ha conseguido 
en parte, ¿uo es una guerra hecba al capital? Lue­
go dî sde el día que se dió el primer paso para la 
asociación, se declaró ésla irreconciliable enemi­
ga de él. 

El capilal ve en ella á los hombres que paula-
tinanieuie van dándose cuenta deque su dignidad 
les impide que nadie coma y goce á costa de su 
Irabajiij y par esto los odia y quizás les tema, pues 
sabe bien que querer es poder; y los toneleros 
ven en esos representantes del capitil á los ex­
plotadores. Si no los bau derribado del pedestal 
laíiradu á fuerza de inramias y tiranías, suhre el 
que se levantan allivos y or^uilusos, no quiero 
creer que sea por conmiseración, sino porque no 
han podido ailu. Y sí elius í su vez no les hacen 
besar sus plantas, es porque no pueden, no por-

3oe no quirTan. Os h.illSis, por lant'i, en igualdad 
e circunsiancias; el primero que flaquee, el pri­

mero que muestre dehilirfad será el vencido. ¿Y 
han da ser los chrero-, los que cuentan con la 
fuerza de la razón, los débiles ante la razón de la 
fue iza? 

Por otra parte, si los toneleros se han asociado 
no es por la magnanimidad de loa gobecnanles; lo 
eslía porque para ello les aiiioriían las leyes, le­
yes asentadas en nuestro Código, gracias á que 
nui'Siros padres las conquistaron con su saoíre; 
leyes pijr las qne debemos velar, pues seria igno­
minioso que eo nuestras manos se perdiera la 
obra de nuestros antepasados. 

Y como á esto se lira, de ahí que mi anterior y 
modesto trabajo, que vio la \ai pública ea eüas 
mismas columnas, se encaminara á censurar ac­
tos de hombres ijue, llamándose libres, avadan, 
consciente ó iiiconscientemeiile, á ios enemigos de 
esas leyes, que, aun siendo incompletas, nos per­
miten todavía defender nuestros derechos como 
trabajadores y como hombres. 

No te estraÜe qae, abusando de la bandaii del 
señor Nakens, llene un espacio de su periódico, 
tan preciso hoy para combatir la reacción; que no 
es mi objeto sulamente cunlestarte á ti, sinu tam­
bién á los que como lú puedan pensar. 

Sabe que tienes nn buen ami^o en 

FRANCESCO T O M E Ü 
Puerto de Santa María. Mariu :>5 án iHyg. 

Envió la Gsraldioe á la eatadral de Pa l ­
ma de Mallorea uu icagníüeo ramo de flo­
res con que habíüs ido ob-seijuiada la iiocíhe 
de su boneütíio, pa ra colocarlo eu la capil la 
d e San José . 

El cabildo diapnso que aquel la noche 
se qui ta ra , á petición de uu escrupuloso 
cauÓQigo, escandalizado de que hubiese 
estado todo el día en el templo uu ramo 
procedente de una función condeuada^por 
la Iglesia y de ana ar t is ta no católica. 

Y diz que la Gera ld iue , a l en te ra r se del 
acuerdo, sufrió uu síncoxie que puso en gra ­
v e peligro su vida. 

Tan necio me parece enviar flores á la 
iglesia, como mandar qui tar las . 

Esto no me impide reconocer que si a l ­
guien t uvo apar iencias d e razón, fué el ca 
nónigo. Hub ie ra la í iura ld ine enviado una 
corona de oro y bri l lantas , y nadie se la ha • 
b r í a rechazado. 

¡Pero florecitasí Los fusiles para los car­
l i s tas no se adquieren con flores, s ino con 
oro. 

Carta abierta 
A mi amigo J. ü. oficial de tonelero: 
Me ílices que no estuve opurtuno al censurar á 

la Soeintiad de tonelero;* por el donativo que hizo 
para facilitar el que los sautos salgan en proce­
sión en la priíxiuia semana, pues debí tener en 
cuenta que la S.;ciedad ll'̂ va poco tiempo de exis­
tencia y no dî be ponerse abiertamente contra la 
hipocresía reinante; que los religiosos pueden ser 

' considerados como ios amos, porque á mái de po­
seer gran capitil, son los que ejercen la autoridad 
delrás de ia cortina; j <]ne, por io 'auto, haberles 

IWANDATOJVIPERATIVO 
Varios conocidos repubücauos de Madrid 

han repar t ido con profusión nna hoja acep­
tando la lacha electoral, pero con estas 
condiciones: 

"Mandato imperativo y hoinhres nuevos, 
pero viejos en eipariiHo y que sean capaces 
de ponerse a l fre'ite del pueblo, y por t an ­
to, de renovar los hechos de isijd, 7¿J, 8ti, 
e tc . , debe ser nues t r a bandera eu las lu­
chas electorales qae ae avecinan, y obliga­
dos estamos á hacer la ondear victoriosa^ 
como la hicimos con la de los prohombres 
en 1893,* 

Si yo no hubie ra dicho antes q u e m e 
opongo á que mi nombre figure en candi­
da tura , me habría gua rdado bien do publi­
car esta noticia, por uo dar pre texto á q a e 
se supusiera que hacia, propuganda enfdvor 
de los hombres nuevos, aunque viejos. 

Telegrama 
Viilc]ii:íii <Je Alcántara 26 MLIT^O, 

Director MuTiN.--[íncmll.ulcí CeiirLÍn Uegó, fuéAyuntii-
mienLo, oyó mfbü, y en confereficia esciieij [lárviíío.s d:|ü: 
Repúbiicii y IJemoci'iicLj i'crienetcn historia; sólo sirven 
para conferencias Ateneo. Hubo toses, ¡Conoce usted ü Ce-
tlriiu? ikeniócratas vo^.iremos Muntesino que tiro inüníliesto 
anliclericjí. Puliiiquelo. Pedro Ro [[iguei. 

No ciinuzcu á ese señor, porque na me trato 
con ina¡gni[L<;anles. 

Me parece bien el acuerdo de vntar á Slante-
sinu. 

Lo de !a misa me ha bicho mucha gracia y re-
conlado lo que se cur'nia d^l n ^ José. 

Llega á M.ntrid á las 3 de la larde, se le acer­
caron los COI tésanos supinándole que dijese lo que 
deseaba, y ól, que sabia lo hiatos que eran sus 
nuevos súüdiios, paracungraciarse con ellos con­
testó: «Que me digan una misa.» ¡ i las tres de la 
tarde! 

Excuso decirle á mis amigos de esa, con cuán­
to gusto vería que demostrasen práeticament'! que 
la democracia no sólo vive, sino que sirve todavía 
para impedir que vengan toníos al Congreso. 

tantea dia t r ibas en t re es t ruendosas vocife­
raciones y concpptíia de brocha gorda que 
caen bajo la acción del Código como exci ­
taciones inequívocas y repet idas cont ra 
todo lo existente, hechas ii mansalva, con 
abnso de cargo público y en lugar sagrado 
an te retiniones muy numerosas»; y esto 
du ran t e sie:e días segnidos. 

Qae no sea tonto el González y se deje 
de tomar á los periódicos en lengua, uo 
sea que alguno hable de sos escaraíones á 
lo ititímo de la calle de Fi ienearra! y de 
o t r a s cosillas que obligaríau al obispo á 
decirle: «¡eh, selíor Ginzález; bas ta do 
charla á tan to el perioiio; á su par roquia , y 
cuidadíto con volver á Madr id , ni solo ni 
acompañado.» 

Y le advier to qne de n a d a le servi r ía 
ahora mandarme un amigo para que me 
suplícase que no me ocupara del suceso, 
como ocurrió allá por una época que no 
habrá olvidado, y por un hecho cuya divul­
gación le hubiera cansado gravea disgas­
tos; porqne, ya qué es t a n ingrato, no aten­
der ía hoy al que viniera en su nombre. 

Cuii que ya está adver t ido. No se "qn«je, 
si sigue a tacando á la prensa, do que al­
guien, en j u s t a represalia, le d ig . t á los fie­
les y a l obispo en qué eii:plea y con quién, 
el t iempo que le deja l ibre en Madrid su 
cha r l a profesional. 

Previsión plausible 
Dícese q u e el g o b i e r n o , p a r a d e m o s ­

t r a r q u e no m e r e c e el t í t u lo d e roac -
c ionar iü q n c l e d a n , v a á di . íponer q u e 
s e a ü cs3rupulo.s i m e n t e r e g i s t r a d o s todos 
los c o n v e n t o s é i g les ias do J lyd r id , por 
h a b e r l legado á sus oídos que c a a l g u -
ñ u s p u d i e r a n g n c o a t r a r s ; a r m a s y m u ­
n ic iones d e s t i n a d a s á los ind iv íd J O S q u e 
h a n de embu t i r , í í d-satro de los un i fo r ­
m e s de qtie h a ido Cer ra lbo á e n t r e g a r ­
se d P a r í s . 

Ct ten te el g o b i e r n o con mi a p l a u s o si 
lo h a c e , y si q-jierc d a r m e g u s t o , c o ­
m i c h e e por la Ig les ia de M a r a v i l l a s , q u o 
es la q u e t e n g o m i s ce rca : q u i s i e r a ser 
de los p r i m e r o s en p re senc i a r el h u m i -
n i t a r i o r e g i s t r o , 

Y d igo H u m a n i t a r i o , por q u e si se en ­
c o n t r a s e en esos edificios a l g ú n m a ' i s e r , 
j se s e c u e s t r a r a , e v i t a r í a s e q u e f u e r a n 
e scabechados con ól a l g u n o s l i b e r a l e s , 

¡Ah! Reeom^endo qt te l o s d e m o n j a s 
s e a n r e g i s t r a d o s con m d s d e t e n i m i e n t o 
q u ; los o t r o s . 

Soa e l las t an sens ib l e de c o r a z ó n , q u e 
de s e g a r e n o h a b r á n s a b i d o r e s i s t i r á 
io,-i r u e g o s de l cap.-^lhin s i l e s h a p e d i d o 
q u e e s c o n d a n a l g u n a s a r m a s p a r a los 
ch icos . 

Primera amonestación 
E n vez de es tarse en Mi ' jadahonda, de 

donde es párroco, ensenando la doctr ina 
crist iana á sus feligreses, el ca ra González 
Eeyea se pasa l a v ida en Madr id encara­
mado en los pa lp i tos , usando y abusando 
de su verbosidad pedes t re yero muy propia 
p a r a entus iasmar bea t a s de menor cuant ía . 

La prensa se ha por tado muy bieu con 
é!, exagerando sus cual idades ora tor ias , 
por aquello de que en t ierra de ciegos el 
t ue r to es rey; y en pago de este favur se 
ha desa tado contra el!a en el septenar io 
de Dolores perpe t rado en la par roquia de 
Chamber í , hac iendo coro á. otro clerigón, 
un t a l Kieto, de menos alcances que él , 
por más que los suyos sean cortos, y se de­
fienda por BU lengua eléctrica y un poqui­
to de gancho andaluz . 

Següu un quer ido colega que bebe en bue­
n a s fuentes, esos dos presbí teros «han apro­
vechado el septenar io pa ra injuriar g rave­
mente desde el pulpi to á los gobiernos libe­
ra les y al s is tema par lamentar io , afirman­
do que las Cortes han sido la cau¿a 'de to­
dos nues t ros males . E l gobierno, e l par la­
mento y la p rensa han sido objeto de ÍDSÍÍI-

BIBLIOGEAFÍA 
Díaz y l^éTfz lia p'iblícado oira ohra.—,;Que de 

qué trata?—Pues de historia.—¿S i liiuhi?—.Vníi-
cia hisifi'ifí'i di', lat fií-slas reales celeiiradus en Da-
rfryo! (12^7-1879). 

Fer^i no hav que asustarse por el lítulo. Diaz J 
Pérez no es palaciego, ni escribe sus obras con la 
cara 3 los n^yes y las espalilas al pnublo. En su 
ofi.'.iu da crunisla (lo es de Balaj'V/) cumple como 
buen deuuícrata, que lionbre de su iernple nn ul-
villa sus deberes por naila ni por n^die. Es de la 
madera de lo.s que uo se prijsiittiyen. El mismo 
libra nos da la muest'a de lo que íieciraos. Lo 
ahi'imos en la página l',")2, itoiide se describe la 
entrada '!.• la mina Isabnl II en liidajuz el año 
18G0 y nos encontramos con el siguienlü pirrólo: 

M .,La plaza de Í!i Constitución, que entonces 
tenia el paviniejito de pizarm hlanca, iué con-
vertiJü en jardÍLi; se levantó en su centro un ta­
blado y varios arcos triunfales en la entrada de 
la calle de Siin Juan y en la de Santa Catalina, 
hoy de Moreno Nieto, decorados de transparen­
tes con inscripciones y versos lautlatorios esci-i-
tos poi- Belirán, Burrijia y Soto, Mendo de Fí 
gucroa y otros periodistas de la localidad í quie­
nes poco después hemos visto (is;urai- en el parti­
do republicano La prensa local llenó sus cokira 
ñas de nutridas güleradas de versos, que los poe­
tas son siempre los mismos y no desaprovechan 
la ocasión, cualquiera qne ella sea, para dar 
rienda iUeUa á su ingenio y cantar las glorias 
del primer danzante que sf les viene á mano. Por 
supuesto, que en mnciías de esas poesías se inju­
ria y calumnia, de una muñera alevosa y cruel, 
á Isabel la Católica, present.lndola muy inferior 
;i Isabel 11, y io mismo ocurre con el cárdena! 
Cisneros, á quien se le hace igual al padre Cla­
res; pues los poetas extremeños, como los de to­
dos los países, al cantar las virtudes de los reyes 
y do los grandes hombres, pierden ios e.;tribo3 
y dicen los mayores desatinos. Hasta uvirtuosa» 
y shonrada" llamaron á Isabel II, lo cual consti­
tuía un delito que estA en veciidad con aljjún 
artículo del Código penal, siendo lo mis sensi­
ble del caso que el autor no fné reducido á pri­
sión, como en realidad procedía. sSabío» y tsan-
to« llamó otro poeta ai padre Claret, Este vate 
no declaró su nombre, sin duda por el temor & 
una rechifla ó por librarse de que nadie le pidie­
se cuentas de tamaña demasía...n 

Seguimos leyendo el libro, y en su pSgina 201. 
al hacer las reseñas del recibimiento que Badajoz 
hizo en 1879 al rey don Alfonso XII, dioe lo si­
guiente; 

«...Levant.'ironso los históricos arcos triunfa­
les que, como siempre, los poetas decoraron de 
versos é ¡nscripcioiies, abusando los vates, como 
es costumbre, de la verdad, porque al joven mo­
narca, que en los cinco años que re.qía'ia Nac'ión 
no se le habia ocurrido más que mandar cons­
truir nn hipódromo (con el dinero, se entiende, 
del conir-buyentej y fomentar las aficiones tau­
rinas, en bastante decadencia desde la rcvokici lO 
de iS68, le atribu\L'ron todas las ¡slonas de los 
once Alfonsos, sus antecesores en el trono, cele­
brando su lalento, ma^or que el de Alfonso X el 
Sabi i; sus virtudes, mayores que lasde Alfonso II 
el Casto, y su liidalguía, mayor que la de don 
Alfonso V el Noble...» 

i\(i ijiiereri'O-: cn) i ¡r niis di I 'ibro di' Disz v Pé­
rez. !.a amisl3'l i\nf mu î l aits une y la .•¡n-Liiis-
lancia de ser asíílun cuialinridor de EL Moriv, nos 
priva (le todo elugio á su trabajn, que liien merece 
ser conocido dê t̂odo hombre amante de la histo­
ria, pues sucesos se registran en esíe libro, acae­
cidos desde 1287 hasta nuestros días, qne por pri-
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La Iglesia esclava en el Estado libi e EL MOTÍN Las religiones dogradan y emlirutecrtl. 

mPra'vez se ilan á luz para qupjla critica j h hls-
liiiii lus ciini 7.r» ' ji'ZJiiP. 

Vándi-íe el lihro á í e s ;i-'scí"S.*Nu''st''os lectn-
res i'ijedeii [iP'bilo í esta Ailtiiíni-li-i'ciiin. I,os de 
proiiiicias aurneiit-rSn al pnrín imiicado 30 cén-
Uinfis, pul'pl r('aii'iii''o ' i'<-rlirii'aHo. 

Uno de tantos 
¡Pero si DO pneilo ser! ¡Si con ciertos r e -

poblicanoB no se puede ir más que... á 
misit! Si acnsn. 

TJn Sfflor Campos, médico, rppnlilicano 
fueioiiista, niasóu grado 33 lia influiMo en 
el casino de ( iuada ls ja ra pnra qne se diese 
(le baja en la suscriprión á. E L M O T Í N . 

¡Mire usted que ser p rado 33 , y querer 
da r la eas tnña á loa cat í l icoa proponiendo 
la supresión tie E L M O T Í N en el casino! 

E L M O T Í N podrá disgustar á los clerica 
les , pero no se d i rá qne engaña á nadie , co­
mo ese méilico, que ea masón, y de seguro 
lo oculta en Guadalnj^r». 

Todo esto me confirma en mi ¡dea de que 
hay más hipócri tas y jesu í tüs en t re los re-
pubtioanuB que e n t r e loe monárquicos. Y 
que por no desenniasearar los p a r a que el 
pueblo les escupa á la cara, DOS vemos 
como nos vemos; incapaces y despreciados 
bas ta por nues t ros enemigos. 

CIEKC[A y RELIGIÓN 
POR MALUERT 

COK 8 5 GRABADOS EN EL T E X T O 

Cada una de estas obni^. d o s p e s e t a s . Para 
loi saserJptniTs dn Ki, M •: ¡v. u n a . 

Esiate en el gobierno Q1 propósito de 
restablecer e todo s» vig-or ios artículos 
del Código peral referentes á la mendi­
cidad y la vagancia, 

¡Y que haya aun quien tache de reac-
cionario ü. un gcbierno que va á deste­
rrar y meter en la cárcel á Ins vagos y 
mendigos que se visten de frnilrs y mon­
jas para vivir bi( n sin trabajar! 

Porque si esa ley se aplica, rto puede 

Quedar en España ni una d() lus ret cga-
as del fregar, ni uno ib' los apót^íatas 

del trabajo que hoy la degradan y em-
pobri>ccn. 

CORTINAGEmLFOMBRAS 
Dicen que el marqués de Pidal (S. J.) es 

hombre de ideas sanas, y por eso confio 
en que me prestiirS eficaz ayuda en las in­
dagaciones que ha tiempo vengo practican­
do, con la intención más sana y el éxito más 
desgraciado que ¡mag'inarse pucde-

Desde que el ministro de !a mndansapre-
matiira se instaló en su flamante despacho 
del paseo de Atocha, acometióme la manía 
de averiguar el paradero de las alfombras y 
cortinajes que adornaban las habitaciones del 
ministro en el antiguo convento de la Trini­
dad. Creo haber recorrido todos los salones 
cuartos y escondrijos del nuevo palacio, y 
no he podido dar con los artefectos susodi­
chos. 

Hoy no puedo continuar husmeando, por ­
que en Fomento hay un olor á fraile que 
axfixia á los impíos, y espero que el señor 
marqués (S. J.) continué mi modesta labor 
con los grandes medios de que dispone. 

Si así lo hace el Señor se lo premie, y si 
no mi enhorabuena á varios t ruchimanes. 

MiNOJO DE FLORES MÍSIIG11S 

rrüi! 

Señor arzobispo de Burdos: 
SI b n llegado á usted las qnf jas de los vecinos, 

j hastd eren que del yyuíitaiLiiKnlo, conlra el pS-
rrocí) lie Palazuplus (IB la Sierra, no silo pur sus 
exeeientes condieiiines para ejiriquecerse, sino 
por perpetrar ron su ama ai t'is que pur los eá-
nores les están pioliiliidos, lnvamiü su desalngo 
hasta pasear cim ella inai^Hrenaiiienle en un mis­
mo penco, tome usted la dererniinaciún que sea 
del caso, ú haga cuando rni'nnsqiie se lli-ve á rfi-c-
to la pernüila, haré tiva años acordada, enlre ese 
párroco y el de ViHortibe. 

Ilar'á usted a^i un gran favor i la reÜgióii, á la 
morst, j á los vecrnus. 

A éstos sobre tkido. 

En Cflrriín de los'Condes bSse inaugurado una 
escuela ilirigida por lus harmanos de ia Doclrina 
Crintlana. 

'ur los colegas del bennano Flaminiu? ¡IIo-
. . ! 

• Supongo que no babri un padre que envíe sus 
hijos & esa escuelif, por si acuso; que donde me­
nos se piensa salta la lielire, y el síla escaldado, 
y quien ama el peligro, y quien liace un cesto, v 
de casta le viene al galgo... 

PiT", bien m¡r"dü ¿qué me importa á mi nada 
de es'ní Cada pidre ps muy dueño de enviar á 
sus bijos á recibir U enseñanza en el colegio que 
le agrade. 

Si no has de embestirme, NnviHo de Navalcar-
nern, voy á pretjunlarte lo Miíuiente: 

¿Tioííte b"Ce ¡.nci s lias una reyerta en la pro 
pi» ^acrifíia cim tu congéii. re CtüJiiu, empltan lo 
pdla'oa^ iii'piii|'ÍHS de lan saturado y mal idieníe 
lugíi? Y M rralnn-iilE la luvlaie, ¿por qué fu¿, si 
no Pitá mal pnguntjdo? 

Taioiuéii q'ii.-iera qim me'rfije es si le ha pe-
diilii i-xi'liciieii'nes alguno (le l'm inari.lo" á qine-
rips IralMí,!'' de... de... ¡un s(5 <-OÍTIO derirlo, vmo 
i ¡jjii Cuineliu! 'le... dn CHIZLIIIÍIXOS, VSOJOS; (PIO 
faé ect-' prl•li^amp|l^'^ pero sp IP paiece un p'>iii), 
pirque ii.renlras ellos lia'^ajal.sn <-ti el canipii, 
andaban sus niujiT''S dujaule el c .rnaval vpsii.las 
de iiLási-aras, luciendo el laile j las lormas etcé­
tera, etc. 

Porque si no te han pedido esplicaciones, ya 
puedes decir que son efectivamente aquello que 
fes dijiste. 

¿Me sacarSí de dudas. Novillo, en pago á la 
bui na iiilponiíii C"ii qu IP b îgo esas pr^eguntaj? 
Sospecho qije iio, prro qui^ier» equivocarioe. 

¡Si ri'pprín algunos qne yo snj tonto!... ¡Pu''s 
no me esctiberi IIP O^eiiíe iliciíodume qup hace 
noch»> se ii'ó turar á rpbnto é Imrj avai;z.da una 
carnpniia dp la iglesia de Snnla Miiia la Ulaior, 
ijup acudió sentí , y qiip al abrir salieron dus bea­
tas qup fC liatd.)n quedado dentro dormidas, las 
que se hiiliifran acaso nniprt" de miedo si no da 
Ifl casua'idad de que un clérigo se quedj también 
rpzaitado! 

La bola e« [an gorda, que no serí yo qnien se 
h trague; piíro c ino el hoirrbre de lalpnio (servi­
dor ri-- usl.'dp..) basla dp la nrpntira puede sac.r 
pro»pi'hii, cojo la ocasión pnr los Cabellos para 
suplicará l,.s mnn«¡¡uillos. porteros d qnipnes 
rupren ios que acDslirtnbian i cprrar los tprnplos, 
r|ue ames dp h^icprlo rxs'niner bien todos los rin-
i'ones, para evilar qn« algrJn alroa piaiiosa se quv-
de dHnlro. Tpzagaiia ó diTiniíla, se ^su^te, y i'e 
itgarre al primer bad;ijo qiie encuentre, llevando 
la alarnra á loiia una polrlaciiín. 

X hccba la siJplica, cuntiurio. 

¿Pero qué diablos armaste hace dtas en el ayun-
ramieoto, irj, rl de Guadalcazar, qup he recibido 
tr''« parias dirii'ndoiire qne te vapub e? 

No lo hago, piírq'up me gustan los curas de pelo 
en pecho; rnas le triplico que modprps lus arran­
ques, no vaya alni'nr prríjimo á darle urr diíguslo 
ci'irro te lo diii el'lue im-ullasle porque leía La 
Conciencia Libre. Y aun puede ser que mavnr. 

Pueí no siempre se da con infelices como aquel 
á quien mandasie á h cárcel poinue, al rpgresar 
S su casa cargado con los íitíles af su olii:ii>, lies-
pués de tr^b j ' r todo el día uara sus cinco h jos, 
no puito arrudillarse tan pronto como lú preien-
disie al pa'^ar cmi el viático. 

Más caridad Í mems vehpmpncia, no sea que 
vsjan á suponer qup te eruti, laya el rclo por las 
cosas santas basta un límite á que nunca debe lle­
gar un representante de Crislo. 

Tales cosas dijeron uncnra y un misionrri des­
de p| piilpilo en la villn dp| Paso (Canari. s). que 
parte dp la poltlaciún nbsiquiJies con un. s CUHU-
tas docenas de i-obetes vulailores, cayendo d" paso 
desciiiiiuiial pedrisco sobre el altar de la V'i'spn, 
y armándose tal jidlin, que el alcalde, después de 
public.ir severo liando, lel-grafiú al gobernddor 
civil de la provincia pÜiíndule auxilio. 

Desde que leí la noticia vengo tratando de cnn-
venceriiie de que dplia condenar el procedimien­
to; pero lo coiifiríso atribulado: no me ha sido po­
sible. ¿EsiarS ya mi alma perturbada y pprdi la? 

Ha regresirdü de Barcelona el es-go­
bernador civil ifCñor Larroca, y volverá 
a meter piea y manos en las cosas de la 
etjs iluuza. 

¡Hurror! Este orondo sujeto, que for­
ma im C'inipucsto tínico con la pinza de 
In-pectur general de Krjseñaiiza, dotada 
con dos mil duretcs, aldeha as, gangas 

privilegios, únicHin n'e d scinpeña 
ien el alto cargo di' inspcción... laütu-

dü está di! gobfi'uad !• «n Burcelona. 
Los otros iu-;p •cturisa, prescudiendo 

de ui:0 qiie dimitió, acaso para qnn no le 
confundí ran, sim peores que el sáü^iv 
Larroca. Con que á Mipiitnír cargos tan 
iiiú'ilüs como bien doados, 

Y si hay alguien que dude que estas 
canoiígias son absoLitaiíiente innecesa­
rias, s! lo probaré cuando quiera, aun­
que está en la conciencia de todas las 
pe soaas y eu oi instinto de todos los 
beatos. 

llevando imprpso pn el alma el sacrosantri signo 
de I» Cruz. ilr'Up dei-pi'bn indispijliblo á la trrat:-
Ind de l"s h'iuhres y á la inispficordia d" Ums.» 

j Y por q u é n o a u n mendrugo de ]»in los 
que por milagro de la «uerte hnn vuelto 
viv'is, y algún soriorro las deailichadas 
f.imiliHB de liis que pnr allá, quedarorií 

A p a r t e esto, se me ooiuro una duda . Si 
las t umbas de é-*tos se ignora dónde es táu 
¡cómo van ¿ d e r r a m a r s e sobree l l a s esas lá-
gi'iniHS de qne el obispo habla? De lo de 
derramar oraciones un hablo, porque es 
aeiieilliirapirte una barbariilail . 

Bn suma, 1" de siempre: oruciones, grati-
tnil. . . Pe ro en cuanto á cuar tos , nequ <quaiu. 
Tullo para elhis, pa ra los qne desjirecian 
los bienes terrenales , pa ra bis re¡>rea"ntan-
tes de la religión ilfl pobre y el desvalido.. . 

Sería diver t ido todo esto, 8Í no a ten tase 
á l a vil la del individuo y á la p rosper idad 
(te ¡a nación. 

refiero, l legan d e nn modo, qne en ocasio­
nes en t ran gauaS de llamar una pareja. 

Y una vez beidia la mi venencia , me re­
t i ro modestaiui-nte ¡lor el foro. 

Todo sigue igual 

Trece frailes que estaban prisioneros, 
se han esenpado do Filipinas. 

XJig-i declarar sucia esa mercancía, 
para que no desembarque eu ningúu 
puerto de la Península. 

y escapados! iFrailtís! ¡Y filipmosl 
/Y trece/--. 

iNi el cólera morbo asiático! 

Desde Sevilla 

Hay cochero de ministro que asegura 
haber vi.-to mas (onventos de frailas en 
estos quince días de gobi,'rao conserva­
dor que eo el resto de su vida. Hay día 
que va á seis conven'os distintos, y no 
una sola vez, sino dos, y aun alguno 
tn-s. 

Claro; va A recibir la orden del día. 
Pero como no pueden preveerse todos 
los incidentes que en el día pueden pre-
st^ntarse, á cada incidente nuevo, nueva 
visita. 

Había para parodiar aquello de 
Desde el coro al caño, 

desde el caño al coro. 
Con todas sus obligadas y graciosas 

equivocaciones. 

i 

Justicia seca 
José María García Escudero, obispo de 

Osma, que visitaba alguna que cjíra vez la ca­
pital (Soria) por pura cortesía, lleva ahora 
una regular temporada predicando la moral 
cristiana á los sorianos. 

(•Se"'le descarrían las ovejas? ¿Abandonan 
el redil? Ni lo uno, ni lo otro. Es que se ha 
establecido en Soria una escuela nocturna de 
protestantes. ;Y bonito es su ilustrisima para 
dejarse arrebatar la presa! ¿Protestantes á élf 

¿Pero no podía su ilustrisima haberse evi­
tado el viaje y las molestias? ¿Tan mal andan 
sus subalternos de voz y erudicii'inf jN'o exis­
te en Soria un sustituto digno del reverendo 
prelado? ¿No es en Soria donde mora el más 
puro ejemplar de la raza que cuentan los si­
glos, reputado filósofo y moralista, autor 
probado de una Metafísica que es un je ro­
glífico, catedrático y aun Director de un cen­
tro docente, y cuyas señas personales son: 
color de ébano, bonito de puro feo, transpa­
rente hasta la médula de los huesos, de fa­
cha indefinible, d e sentimientos propiamente 
clericales, manojo de nervios é impresiones, 
que acude al nombre de Antonio y al ape-
hido Pérez de la Mata, que tiene su cubil en 
el Instituto, y vive con su sobrina Juba, jamo­
na algo pasada, y con su prima Manuela? 

Acaso no conoce el prelado las raras con­
diciones que adornan á tan precioso ejem­
plar, pues, de haberlas conocido, es induda­
ble que no se habría molestado, ya que el 
referido se pinta solo para las prediqjicionea 
evangélicas, 

Ahí va, por si llega S tiempo, nuestra pro­
puesta pa ra sustituir al obispo. Vale tanto 
ese señor, que bien merece la pena de ocu­
parnos de su piel, de su esqueleto y de sus 
parientas. 

peio oioeiOrn 
El obispo d e Sión, el más bul l idor de 

loe de «u eliise, h'i disjiarado uua cürtii ¡ws-
toral al i-iero c^stnuirie. Eu ella, h vue l t a 
de nnaa cuan tas vulgar idades , dice: 

"bQ'ií ní'nus puedprr bac^-r la patrra y la reli­
gión que-derrarnar sobre sirs tumbas ¡(inoradas 
lágrimas y oraciones, recuerdos y sacrificios? El 
soldado que lucha j muere al pie de su bandera, 

Libaos -ivcibido-i 
Quisiera ocuparme de ten idamente de 

todos los libros que recibo, mas no puedo; 
me falta t iempo, y en oiíasícoes competen­
cia, 

l í i tego á los au tores de todos que me 
dispensen s i no dedico á cada uno la a t en -
eióu que merece. 

Laf disdichas de la patñn.—Nueitra decaden-
fia; irlsurrecciortes de Cubl V Filipinas, gucrr'a j 
Crn-iira inilJIar; péiflid^s, respunsabllidalps; ex-
poiiChines á S. .M l;r R iua rpyeuie; patri'iiisino; 
nnestr'3 rPiíi'nerrfcirlir; p-Oijraiiia de gobierno.— 
Pnr Vital Pite,—IVr cm: 5 ¡leínlas, O en proi!Ín~ 
ctas. 

Oiimbato la política seguirla en las colo-
niaw, fulmina drinis y j u ^ t ' s c:irgi>3 ooiitra 
lus óiilerii'S religionjia en Fil i | i inas, y ei>U' 
sura eiiérgicatnerite la eouiim;ta lie Pula-
VÍPJU, sil iritolei'ancia y U& meilidas d e es-
terrriinio que tomií por instigación d e loa 
fi-ailes. 

¿Ilixiinnia, fuit?.—R-ílexiones dolorosas y pr-o-
veliiisa-: 300-¡piipl.irvs, Ltiirería de Fernando 
Ee - Pivci-: 9.-30 pet-elos. 

El anórnino au tor combate cuando se ha 
hecho en Oiiba desde U primera guer ra , 
y las condiuirinea vergonzosas en que se 
ha hecho la paz. 

La Colección diamante, de ia casa López, de 
B.ircfiloiia, que t̂ -n g-aTi i'x tn ha alcanzado, aca­
ba lie auiuenurse con una pipcio.-ta novitla del 
iüiuntalile Alfonso K ur . tuula'la Dusciir tres pies 
al galo. Furina il volumeu 64 y se vende, r:ouio 
los anieriores, á dos reales. • 

El procse del sigh, ó los grandes ürbninalea, 
novplrf criii','0 liiosiifico-siiciHl, por Silvio.—Uus 
tomos volurninusiis, iO ptselns. 

Impresionaf. ensayos poíticus, por R, C'i'telis. 
Impr-enta de Ricardo ltuj.js. Carnpomaiies, 8. 

Ager y mañana.—fiarla expnsicióir á los sena-
dopps d-'l l¡(;mo, —B-rceiorra: A. Ldpez R'bert. 
Impr^'sor. Conde del Asalto, G3. 

Los periódicos locales llenan su pr imera 
plana con los detalles de la llegada de £¿ 
Aposto/ di ¡os Salesianos, conocido por Mi­
guel Rúa. 

Dicen que fLicron á esperarle personas 
muy importantes, (f) tales como Marcelo 
Spinola, Rinaldi, Marcnco ó Marengo y un 
numeroso público que interrumpía el paso 
de la come-tiva. 

Apenas entró el convoy en la estación, 
la banda de alumnos internos tocó la mar­
cha rea!. El hermano Flaminio se hubiera 
entusiasmado si llega á oírla. 

¡Marcelo acompañó al Rúa hasta su mora­
da, donde, como en barbecho, se dieron 
unos bombos desvergon:íados: i que si tu 
eres un sabio prelado y gran cooperador de 
la obra pía»; «que si el pueblo de Sevilla se 
honra con tii estancia»; «que si el estableci­
miento, que si los niños, que si los padresa... 
De lo único que no hablaron fué de los pe­
cados de atrás y otros pecados que come­
terán, de poca ó mucha monta. 

Según rezan los papeles diarios, acudie­
ron á visitar al buen apóstol, los señores Ro­
mero (donjuán) , Pulug, Andrade Navar r t -
te, Sánchez de Castro, Casso y Fernándeií, 
Grimarest, Ruiz (don Pedro), Benjumca (dun 
Diego), Pareja, Pérez Bueno, Enriquez, To-
vía, Delgado y otros muchos. 

Suplico á los colegas tomen nota de los 
citados señores, pues estuvieron esperando 
bastante tiempo á un tal Chapa, y en vista 
de que no iba, decidieron retirarse á des­
cansar. 

J. LEÓN 

El País, El Nacional y Don Quijo­
te han sido de uunciados. 

Al ver pelar lar! barba.s de nuestros ve-
cino-g, echárnoslas nuestras ou remojo. 

Adrerteiicia útil 
En Madrid una vez al año, ó con más 

frecui'Ui-j^, He suele presentur en las casas 
un eiérigo que , con p re t -x to de un padrón 
parroqiií.d, turna nota del nombre, na tu ra -
lez;), edad, |jri)fowióu etc , riel cabeza y de­
más individuos de la familia. Oomo por lo 
regrtlar los hombres no suelen es tar en oasü, 
los eurianesoos empadrouadoreí* se ent ien­
den con las mujeres y éstas les facilitaii 
)oa datos que piden. 

Los veciuoa no estíin obligados por la ley 
más que á l lenar los dos padrones que 
anua lmente repar te el ayun tamien to , pa ra 
las cédulas personales y pa ra la estadíst ica 
vecinal . 

E l padrón ese que hacen los cu ras ef. 
extraoficial, y pueden muy liudaraence loa 
vecinos da r con la puer ta en las narieea á 
loa encargados d e sacarlo. Es el mr-jor pro­
cedimiento, toila vez que no ae sabe la idea 
que ae l levarán los curas a l hacerse con 
esas estadíst icas. 

C'iino rlesde lupgo no será pa ra nada 
benetieiosn al inqitilino, lo máaacei- tad" es 
dar les uu bufldn por el ventairillo y echar 
el Cfrrojii, sin que esto qiiii'ra deoir que no 
se dpsjii 'la con fiases e-irte-ies a l que las 
emploi-, que wou h>s luaima, pues casi todos 
se creen i;ori tan in.liscutilile d-recho á que 
se les corriphizer, que eciiuomizan toda pa­
labra , gesto ó acuión que ¡¡nedii t ener ni 
remoto p i ieutesuo cou laa bueuaa tu rmas 
sociales. 

CUro es que l legarán humildes y bien 
hab lados á, las casas d e laa gentes d e buena 
posiciiín; pe"o á laa demás^ á las que yo m» 

CORRESPONDENCIA 
«Sabadelli.—V. P—No me ocupo de !o que 

me dice en l;i suya, porque podría traerle á usted 
algún perjuicio. 

«Ronda.!,—\ B—No siendo usted suscriptoJ 
ni conocido en esta casa, no podemos ocuparnos 
de ios líos mujerie.^os que nos denuncia como 
periletrados por \oí curas de esa población. 

iiCádiz» —P V.—Sus versos pondrían en mo-
vimien^ ú jueces y escribanos, y no quiero que 
se molestín, 

< Biidalona» —Fray Facundo Vago - Su articu­
lo "La creLiciónn est;i mu/ bien liecho, y me h m-
raría insenfinJolo en Ki. ijuriN, si nose ocupara 
de asuntos de tcj;is arriba, IJS cuales deben te­
nernos sin cuidado, excepto los que con la astro­
nomía se relacionan. 

Robo de documentos 
Con este titulo publica El Pueblo de Cidií un 

articulo, dirieiido que h^ce ya siel.p añ"S que el 
padre Vera se llevó del Archivo dp Indias 93 do­
cumentos (le impnrlani'ia, para que figurasen en 
la Exposición hislóríco i'acional, celebrada en Ma­
drid con motivo del cuarto centenario del descu-
hrimieuto de Anienca. 

Dichos docuiupnt'iR salieron del Archivo, pero 
no usuraron en la Ex()Os¡ci'>n, ni han vu<dto al 
Ai'i bivii todavía. Enlrp RIIQS iba uno rurios i. des­
cubierto por p| señor M^inez, rpf"r'pnte á comisio­
nes desernppñadasen Ecijapur Mignelde Cervan­
tes SaavH.ira. 

«lliy que aclarar, dice, este lío, y e:(igir al pa­
dre Ver'a la respnn abilidad de loque biya en el 
part rular. El r' cibió los documentus bq.i su fir­
ma. El está ub igado á devilv<-rlos á su proreleii-
cia, so pr;na, en caso co'trarin, de ser llevado S 
los Irilmnales por ahuso dü coiifi.inza, por pri'iier 
rpS|ionsalil« de una pr'ohable retericido de papeles 
ofiiiabs, deoculladuróladrón de docunieutosprj-
blico.'̂ .» 

«Es preciso rjue esos 93 documentos vuelvan al 
archivo de Irrdias de Cá'liz. La Diputación tiene 
eviderrte i'psponsaliiiida'l si asi no lo procurase, 
pues ella onlenó al j<'íe del Arcluvo la enire^a de 
los iiiipiirtantps códices que han desaparpcido. 

Li Direci ion general .le Listruceiín pública tie­
ne rii-pupsto que esosdocnmenlossean Hnir'egados 
sin dilación por el mismo suj"to ijue de ellos se 
tii/o cargo para mandarlos á Madrid, y uo lo hizo. 

Preciso es que los nriiristerio' dp Gobernación y 
Fontprrto y la DirvccíJn de lirstruccióii príniica 
hagan cuniplir inmediatamenie la disposición to­
mada. Todo, menos que sesigí burlairdo el padre 
Vera, con su infame y canallesca acciiin, de las le­
yes y del público.» 
( «Si, como se dice, muchos de e^ns docnmenlos 
ios ha regaladu ese cura de cañit.is, para darse 
lustie, i varios personajes de Madrid, hay que 
advertir á esos señores para que sepan el origen 
de los papeles regalados. i\o son del padi'e V<;ra, 
ni él podía ni puede di^puner de ellos, ni los l'a-
viirecidos ci-n esos robos reienerlos sin mengua 
de su digdidad y menoscabo de su buen nombre. 

li^y qiie devrdver esos irie-limables é irisnsti-
tuiíilps lóilii^es al archivo donde se conservaban. 
II y que |ioner en pospsiJn del púíilico pstnriioso 
esos dücufflpiitos lau ruinmpnlB su^t''i^illos y per-
didoj por trubiiiprias ó p.ir venia mispr^ablir. 

Y al pailr'e Vera bav que caslijri'lii ciimo se me­
rece |ior su conducta lUdlvjda de t'jr>ante.3 

Pero ¡qué iriocpiitc esp Pueblo dp Cádiz, ai creer 
qi|p albaj', diiiern ú objplo de valor que afiaoda un 
jpsuiti pu-r)p V'dvpr i-n ningún caso i »u dmñol 
Aiitps vulvpiá al garabd;u la sardina que se lleve 
un mioiiio. 

Y a-i es lilgi--o que sea. ¿M-'recerla la pena de 
rebajarse á ser jesuíta, si no fuera por esa y otras 
franquicia.-? 

SI algo pudiera decidirme un día á pasarme.á 
' los luyólas, sería ei ppusar esto: «Ya tengo patente 

en corso para piratear en la bolsa ajena.» 

La Policía Espaííola, perió' i ico q u e n o 
se niuenttí la lengua, ruega al gobernador 
civil que pong* coto A los escáiníaloa de la 
sección d e Hig iene , y le dice en l e t ras muy 
gordas: 

ttSeguir asi es provocar conflictos serios y obli-
¡;arnos á dicir al público loque son muchos hom-
hces que disirutan eutpbo d-1 E-tado, sin impor-
tules un iiledo vivir eu la inmoralidad más gran­
de. 

Hay cinismo para iodo, s"ñor Lmiers; hay ci­
nismo p'ra conieicijrcon el sai'r,.t¡!,irao princiidn 
de aulori lad y r-'bajarlo basta el iniouudo lozadal 
en que se reviiplven las infortunadas prostituí |^; 
hay cinismo para esplolar inicuamente y con iu-
fanres loleranci,fs, esos cenlrí.s do se alberga el 
vicio y rpie llaman LUPISAIIES; hay einismo. si, 
para peróntir que los tocos inlpcciososdpl BUHOKL 
enerven ener-iíis y maten existencias de cujo 
porypnir mucho se pudiera esperar. 

Cese para siempre ese lib"riio;.jií j reglamén-
lese ia [•^o^tiluci<ln, colucaudo como j-fes inspec­
tores á h"ml)res lionraifirs, cuyas nriras no sean 
otras que las de cumplir con el deber que se im­
ponen al acpplar el cartfO-

El gi<bpi'uadiir civil ha becho algunas variantes 
en el personal de esta spcción; sin embarco, que­
da todavía al Ireiite de ella el señor Ciirduva, sin 
duda por que el señor Lioíprs ¡üunra que dicho 
forrciimario lo es d la iie.í de la Diputaciónprovin-
cial con el haber de \3.Ü00 pesel»s'.» 

A esto aeuot Córdova aludía Moyrón en 
su folleto; moa eorno era par iente del go­
bernador civil de entonces, nadie se metió 
con él. 

Por lo visto ha qnedado bien recomen­
dado al actual , y coiitinña con dos dest inos 
sin desempeñar e l d e la Diputación y co-
metieudi> b-rrrabaaadaseu el de !a Higiene, 

Lii verdad t̂ s que para esto no merecía 
la pena ríe h^iber (¡uitadu a l gobierno libe­
ral. Difereutea perros, cou los mismos co­
l lares . 

A cada puerco le llega su San Martín, y á 
cada neo su marqués de Pidal correspon­
diente. 

Digo esto porque han desempeñado la 
ropa y andan visitando y removiendo in­
fluencias varios caballeros, de la piara de las 
/f/í«íírt«rtí, que pretenden (y lo conseguií-án) 
pescar truchas á br-agas enjutas, es decir, ser 
catedráticos propietarios sin. pasar por el 
duro trance de la oposición, ó por otras 
pruebas 6 majaderías semejantes. 

Pei-o seamos justos: la culpa no será, más 
que en parte, del actual ministro; lo será 
del perturbador de la Enseñanza pública, de 
Gamazo, que en lugar de cumplir la ley vi­
gente, decidió regalar las cátedras de las Es­
cuelas Normales á los interinos, que ning-ún 
derecho, absolutamente ninguno, tenían á 
ellas. 

Viene al poder el de las ideas sanms, y se 
encuentra las brevas m.iduras y en condi­
ciones de distribuirlas en la forma que le 
acomode, sin más trabajo que ajustarse á lo 
dispuesto por el de Boecillo. 

El asunto vale la pena, y en números su­
cesivos lo ¡remos desarrollando. 

Coosultoí de feligreses 
Oarabanehel iajo.—^Perecieron, es decir , 

se ahogaron lus poooa cuando el Di luvio 
universiii? 

—Supongo qué no . Como es taban eu su 
elemento, hubieran sido muy e.stíipiílos, 
MpJ'ir creerí-i que les fué muy bien duran­
t e aquellas semanas aeuíiti -as, a l imentán­
dose con los millones de millones do hom­
bres y animales muertos que ti')taví'tu por 
tullas pai'tes. DiS lo cual se ileducit que en 
los diluvios conviene ser pea, úi i ioi clase 
d e biciios á quionijs no aloai i ía respoiiaa-
bilidad por Us b i r r abasadas que cometa 
el género humano . 

ídem.—¿Sibe usted cnüüdo sabirA del 
Pu iga to r io el a lma de aquel gran humbre 
que se Hamo don Ju-iu Prírní Pues ya h lee 
27 anos que viMig) leyendo en la prensa á 
ñlies de Dioiembre: atOl 27 aniversario. . 
Todas laa misas ote . etc.» 

—¡Yo qué he ile saber! Eso no lo sabe 
nadie. Ni los rni.smos curas . í" aun cuando 
lo supieran, harínu perfeetisimíimtíute ca-
lláiiilolo. Eu el momento q u e ü j i r a n plazos 
para la sal ida, uo habr ía católicu q le sol­
tase dus reales después de cutnplirse lo--< 
de sus muertos respeotivus. ¡Gjmo que es 
ton ta la gouto delgle .s ia l 

LOS C R I D E S DEL ( ¡ t H L l S l 

HADRm-—ÍMPRBHTA, LlBCRTiO, 90. 

En la calle del Carmen, de.Gerona, vivía 

un protestante que enseñ.ibi gratis una pcic 

ción de materias á los adultos de su barr io . -

Enterados los católicos, influyeron con el 

dueño de la casa,que habitaba para que lo 

echase á la calle, como así lo hizo. 

Dé las gracias al cielo ese protestante; 

pudiendo avecindarlo en la cárcel, se han 

contentado con echarlo dé su casa. 

Mandando Stlvela y Polavíeja, ha sido 

realmente una ganga. 

4 5 folletos.—i5 cén l imos uno. 
Colección completa, 5 pesetas fran­

ca de porte y certificada, 
Para los suscriptores á E L MOTÍN á 

1 0 céntimos, cargándoles únicamente 
«I certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 
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Ayuntamiento de Madrid


